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onsideramüs cii 
el articulo ante­
rior al rey ilon 
Pedro con rela­
ción á los elc- 

 ̂ mentes políticos
j y sociales que se hablan desarro- 
\y  liado hasta su época, y obtuvimos 

de semejantes investigaciones algu­
nas consecuencias favorables á los prin­
cipios que asentamos como fundamento 
(le nuestras opiniones.— Kl c\ámen de 
los hechos ocurridos desde la muerte 
de aquel monarca nos sumiuistró tam­

bién bastantes pruebas para demostrar la 
exactitud de aquellos asertos. La muerte 
alevosa de don Pedro retrajo la civilización 
española por mas de lüO años: lié aquí 

uijimos al empezar nuestra tarea, y esto mis- 
,s «pareció corroborado al observar la historia de 

día desde el año de 13Ü8 hada ’.a afortunada y

gloriosa época dn los reyes católico.s, en que re­
unidas ambas coronas se constituyó para siempre la 
unidad de la monarquía , liubiemlo roojiernilo cñ- 
cazmente á esta grandiosa obra el cardenal Cisneros.

Contrayéndonos ahora á considerar al rey don 
Pedro bajo otro aspecto, á saber, según lo han visto 
y comprendido nuestros poetas, no olvidaremos sin 
embargo, el apuntar igeramente algunas tradício-
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.a-r.

lies populares que han llegado liüsla nosotros de pa­
dres á hijos; tradiciones que si bien algo abultadas, 
pueden servir en cierto modo de balanza á otras mu­
chas , de que liicimos mención en los anteriores nú­
meros.—Ciiéntase pues, que dudando el rey don! 
Pedro de lauitegridad de los notarios y escribanos! 
públicos de Sevilla, los cuales parece que eran )a|

tan honrados como los del tiempo de Quevedo, los- 
liizo veiiir á su palacio: examinólos haciéndolesdi- 
viTsa.s preguntas , y llevándolos al cabo á un grande 
estanque, en el cual nadaba una media naranja, 
colocada de (al modo que parecía entera, les dijo:
— «Dadme fé de lo que sobrenada en el agua.»__
Aseguró el primer notario, sin tomarse el cuidado 
de examinar el objeto que tenia delante, que era una 
naranja. é irritado el jóven rey de la poca previsión 
y formalidad con que huida procedido, le mandó cas­
tigar severamente para que sirviera de esearmienlo 
á sus compañeros. Este hecho, que no pasa de ser 
una tradición, contiene no obstante una lección im­
portante y un rasgo de! carácter de don Pedro, y 
en verdad que bien habíamos menester para algunos 
escribanos del siglo XIX iguales y aun mayores casti­
gos. Refiérese también que murió en la capital de An 
dalueia un anciano pobre, el cual lo era tanto que no 
había dejado dinero alguno para costear su entierro; 
negóse el cura párroco á darle sepultura, faltando 
á las doctrinas de la iglesia é injuriando en aquel 
infeliz a la humanidad. Quedó el cuerpo insepulto 
por algunos dios. Iiasin llegar á un estado de cor­
rupción cornpk'la ; iicerU) entretanto á pasar por 
aquella calle el rey don Pedro, apercibióse del 
mol olor y preguntó la causa,—Informado por una 
mujer .iiiciaiia y no menos pobre que el difunto 
de cuaiilo había sucedido, hizo venir al clérigo 
ó su presencia, le mandó cargar con el hediondo 
cadáver, y después de abrir el hoyo para enterrarlo, 
ordenó que el Impío cura fuese sepultado vivo de­
bajo de! cuerpo muerto.—Castigo fue este verdade­
ramente severo y que revela la ferocidad de aquellos 
tiempos; pero que ademas de ser merecido por la 
falta de caridad de aquel mal postor tan cruel para 
sus ovejas, estaba en armonía con rcuchas leyes y 
fueros municipales que castigaban con iguales penas 
crímenes tal vez menos espantosos.

Viniendo ya al principal asunto de estas lineas, 
obsen aremos que casi al mismo tiempo en que era 
la memoria de! rey don Pedro infamada por sus ene­
migos se levantaba la poesía para vindicarlo , reco- 
'giendo el espíritu de la época y reí ciando al mundo
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lilerario un hecho, que h4btan tenido grande cm -' 
yefio en oscurecer los parciales de ‘don Enrique !I. 
francisco de Castilla, dolado de un valM y de una 
íuerza de conciencia, digna de la mas alta alabanza, 
•escribia en su libro de los Rei/escaslellanos, a! juzgar, 
•el reinado de don Pedro, lo siguiente:

El gran rey don Pedro que el vulgo reprueba, 
-por selle enemigo quien luzo su historia 
fué digno de clara, famosa memoria, 
qtor bien que en justicia su mano fué seva.

No siento ya como ninguno se atreva 
decir contra tantas vulgares mentiras 
de aquellas jocosas cruezas é iras 
que su muy viciosa crónica aprueba.

No curo d’ aquellos; mas yo me remito 
.al buen Joan de Castro, perlado en Jahen 
que escribe escondido por celo del bien 
su crónica cierta , como hombre perito.

Por ella nos muestra la culpa y delito 
•d’ aquellos rebeldes ijue el rey justició, 
con cuyos parientes Enrique emprendió 
>]uitalle la vida con tanto conflilo.

Dedúcese de esto que ya en siglos anteriores 
hubo quien comprendió la historia de Castilla digna­
mente, y que empeñados los señores de nuevo cuño 
en perpetuar la animadversión del vulgo contra don 
Pedro no pararon hasta hacer perdidiza la crónica 
de Joan de Castro.—l)á Castilla el nombre de niu;j 
riciosa á la que habla escrito .Vyaia, y esta observación 
nos ha servido Je futulamento para mirar como sos­
pechoso cuanto en ella se contiene. I.a memoria de 
don Pedro parece que liuliicra debido ser mas res­
petada por nuestros historiadores en vista de estos 
documentos. Pero como observamos en la Historia de 
la  literatura española, mientras los historiógrafos lian 
pintadoá don Pedro con un negro colorido, atribu­
yéndole las mas criminales pasiones, le han pre­
sentado los poetas á los ojos del público dolado de 
distintos sentimientos, valiente, impetuoso y algu- 
inas veces irascible, pero siempre noble, siempre 
■nagnáiiimo , generoso y justiciero, lié aquí cómo 
Lope, Calderón. Moreto y Ruiz de Alarcon han 
ooraprendido ú ese rey desafortunado, encontrando 
tal vez tan bello tipo en los versos de Castilla, si bien 
«o por esto pueden haber desmerecido sus produc­
ciones. ¿Y qué se ha de pensar á vista de tan impor-; 
tante contradicción entre historiadores y poetas? 
¿Será acaso que la poesía se haya complacido en des­
figurar un múustruo tan abominable, prestándole sus 
bellas formas para engañar ú la multitud, ó t[ue no 
haya tenido la historia entre nosotros tunta libertad 

' como la poesía para revelar tan interesantes verda­
des? Nosotros creemos que no puede hacerse á la 

-poesía una inculpación de esa especie: exentos los| 
poetas de las pasiones políticas y libres también de' 
su yugo, han ocupado el puesto de los filósofos 
hasta cierto punto, y guiados por el sentimiento, por 
-esenoble ínsUiilo que raras veces engaña, han des-¡ 
•entrañado la historia , se hun apoderado de su es-| 
ptritu y han presentado á sus compatriotas profundas^ 
lecciones, que no han bastado, sin embargo, á 
-horrar la impresión causada por los libros.

iLos poetas han llenado, pues, un vacio que se ad­
vertía en la historia do Castilla. Lope de Vega en 
•su comedia titulada Lo Cierto por lo dudoso, Cal­
derón en el Médico de su honra, Ruiz de Alarconl 
■en Ganar Amibos, y sobre todos Moreto en Rey ra-' 
iienle íj justiciero ó rico ¡tambre de Alcaiú. lían dado: 
á  los escritores que siguieron la muy viciosa crónica' 
-de Avala y sus parcialidades un solemne mcniis, ofre­
ciendo al par, especialmente el último, al mundo 
'filosóBco un cuadro fiel de la sociedad del siglo XIV 
•y desús costumbres.

El titulo escogido por Moreto para su comedia 
^asla solo para explicar el pensamiento que le animó 
*1 escribirla-— i'alieuíe y jitsticiero llama al hijo de 
"Alfonso XI, añadiendo á continuación , para que no 
•luede (luda alguna de la época que intenta retra­
tar. el rico hombre de Alcalá ; es decir: el elemen­
ta monárquico al frente de la nobleza que tan de- 

~esperadamente le combatía.—U na obra que des­
de lue^o daba idea semejante, que desde su pri- 

.mcra pagina despertaba estos senliraienlos, no podía 
« e n o s  de presentar en el fondo aquella encarnizada

lucha habida entre la monarquía y el feudalismo, lílar aquí una personificación de la nobleza de aquel 
entre lo anoniuia y el gobierno, lucha que hemositiempo y lo consiguió en nuestro concepto, si biea 
tratado de caracterizar en el anterior articulo.— Bel neo hombre no logra loque pretende; don Gu- 
Morcto mas que poeta fué en esta obra filósofo: con-||tierre, intendente 6 mayordomo de don l'edro , les 
vencido de que se había juzgado á don Pedro con 
una insigne mala fé. se remontó á los tiempos de 
su reinado para encontrar las pruebas en que se fun­
daban los historiadores para cóiulciiarle.—¿Y qué 
fué lo que halló en este e.\ámen?—Ahí está el Rey 
valiente y justiciero por nosotros; ahí
está esa sublime concepción de nuestro teatro, para 
manifestar al siglo XIX loque era el XIV.

Moreto halló entonces en el reino de Castilla un 
rey que perseguía á sus hermanos bastardos, porque 
le hacían cruelmente la guerra. revolviendo los pue­
blos y revelándolos contra el trono: halló una gran­
deza fiera, orgullosa y llena de ambición que preten­
día serlo todo en el Estado, oprimiendo á las demas 
clases, con mengua de la autoridad de los reyes.—
¿Ycuáles fueron los medios que empleó para desen­
volver en el drama estos pensamientos?—Presentó en 
la escena á uno de aquellos tiranuelos que infesta­
ban á Castilla, bosquejando de mano maestra sus 
demasías y sus crímenes: colocó á su frente al jo ­
ven don Pedro en traje desconocido, y de esta si­
tuación surgieron otras muchas de grande interés, 
dando vida al drama y verdad á los caracléres.—
Veamos de dar alguna leve idea del Rey valiente y 
justiciero para que sirva de apoyo á nuestras obser­
vaciones.

El rey don Pedro llega á la casa de don Tollo 
cuando perseguía al rebelde don Enrique, á tiem­
po que el rico hombre acababa de cometer un alen­
tado atroz, robando su dama á uu caballero á quien 
se habla ofrecido como padrino de boda.—Enterado 
de aquel desmán, y noticioso de que no habia en Alca­
lá Aonor de don Telio, el cual quebrantaba
por costumbre todos los juramentos, se presenta á 
é l, tomando el nombre de Aguilera y fingiendo ser 
escudero de la casa del rey.—Don Tello le recibe 
con la mayor altancrfn; negándole silla y diciéndo- 
!e después de haber hecho gala de su insolencia;

Cuando el rey valerse quiera 
de mí para alguna cosa 
vendrá á verme y hacer venta 
en mi casa, donde yo 
á los reyes que aquí llegan, 
como á parientes regalo 
y hospedo.

Después continúa hablando mal de don Pedro, 
hasta quo al cabo no pudiendo éste contenerse le 
replica:

Téngase usia, y advierta 
que habla del rey don Pedro 
que es su rey, y aunque no fuera 
su rey . es tan mal sufrido 
que le cortara la lengua 
á saber cómo habla de él.

Don Pedro vuelve á Madrid al poco tiempo y 
manda llamar á su presencia al rico hombre. Pero 
anles de que se presente piden los agraviados justi­
cio y escucha el rey su demanda, dando lugar á una 
escena notable, de todo el mundo celebrada. Don 
Ilodrigo, el esposo ultrajado por don Tello, recono­
ce en el rey al caballero desconocido que le habia 
aconsejado en Alcalá, se turba y esquiva repetirle 
lo que ya sabia.—Esta es una escena en que aparece 
don Pedro animado de ios sentimientos caballerescos 
de su época.—Don Rodrigo dice finalmente:

...... Y no podré
pues sin ella quedaré, 
cobrar yo antes mi opinión?

Rev. Si y no.
Rod . ¿ Pues cuál haré yo

entre un si y un no que oí?
Rev. Don Pedro os dice q u e  sí:

el rey os dice que no.

En la escena sexta del segundo acto aparece don 
Tello seguido de sus donceles, ostentando su des­
medida arrogancia é intentando entrar á la presencia 
del rey con todos los suyos.—Moreto quiso presen-

impide la entrada y se vé obligado á pasar adelante 
solo, esperando largo tiempo á que el rey se digná- 
ra recibirle. Don Pedro se deja ver últimamente; 
pero acompañado de los grandes y caballeros que 
le eran Beles, sin hacer caso alguno de don Tello. 
que se arrodilla á sus plantas para hablarle, y que 
notando que es altamente despreciado, se resuelve 
ásalir de palacio, lleno de cólera contra el monar 
ca. El rey le detiene sin embargo y enlaza con él 
un diálogo que siempre que se ha puesto en escena 
este drama desde el primer teatro de la córte liasU 
en el último y mas despreciable de aldea , ha sido 
acogido con universal entusiasmo.—Y qué hemos de 
pensar de este hecho tan Je bulto y tan significante? 
¿Por qué reconoce el pueblo español en todas parles 
al rey don Pedro quo nos pinta .Moreto y se alegra 
de ver humillada la insolencia del rico hombre?... 
—El juicio que forma el público al presenciar csü 
escena no puede ser mas espontáneo , no.puedeser 
mas inequívoco; el rey don Pedro se le presenta 
entonces ocupando su lugar, combatiendo y humi­
llando la altivez de una nobleza incalificable hasta 
cierto punto. Los retratos son completos , están pa­
recidos. y en aquellos momentos el poeta filósofo . d 
poeta historiador triunfa de todas las preocupacio­
nes y desvanece todos lo.s escrúpulos, despertando 
vivamente el entusiasmo patriótico y vibrando esa 
cuerda lieróica del corazón español, que ha sido 
móvil de tan altas empresas.—Cuando Moreto es­
cribió:

Tello. Si es favor,
cuando a besaros la mano 
vengo que el guante perdáis...

Rev. ¿Qué decís? ¿No me le dais?
Tello. Tomad.
Rey. ¿Para ser tan vano

os turbáis? ¿Qué os embaraza?
I'ellu. El guante...
Rbv. Este es el sombrero;

y yo de vos no le quiero 
sin la cabeza;

no podía menos de prevenir el ánimo delosespec* 
tadores para la escena que seguía á estas palabras 
Don Pedro continúa:

En fin ¿vos sois en la villa 
quien al mismo rey no dá 
dentro de su casa silla?
¿El rico hombre de Alcalá 
es masque el rey en Caslilla?

¿Vos quién, como llegué á vello, 
partís mi cetro entre dos; 
pues nunca mi firma ó sello 
se obedece, sin que vos 
deis licencia para ello? 
............................................ ...  . , . «

Para el rey nadie es vállenle, 
ri á su espada la malicia 
logra defensa que intente: 
que el golpe de la justicia 
no se ve hasta que se siente.

Esto sabed, ya que no 
oslo  ha enseñado la ley 
que vuestro error despreció; 
porque ademas de ser rey 
soy el rey don Pedro yo.

Sentimos no copiar integro este bellísimo p»^ 
je. Las quintillas que hemos trasladado bastan 
obstante, á nuestro intento: en ese lenguaje r̂ ■‘' 
nocemos al hijo de Alfonso X I; ese lenguaje e i‘ 
que debió usar un rey como don Pedro, con los't 
Mdes yue justició, valiéndonos de la expresión 
Francisco de Castilla.—Pero Moreto quiso 
que al paso que al joven monarca no le faltaba 
lor para domeñarlos mal reprinvidos magnates-^ 
taba también dotado de un corazón generoso. ^  
pues de condenar á muerte á don Tello. le saca " 
noche de la cárcel disfrazado, l« insulta despu*’
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le vence, descubriéndosele entonces, perdonándolo y 
{ifilitándole dinero y caballos para que huya de la 
(érte. Asi concluyela acción del drama deMoreto, 
terminando con tan grandiosas pinceladas el cuadro 
(jue se propuso transmitir á sus compatriotas. Si 
Joreto careciera de obras tan excelentes como Ei 
itsden con el desden, los Enredos de un jardín y 
Trampa adelante, bastaría el Bey valiente y jusltcie- 
rc i  inmortalizar su nombre, adquiriéndole ademas 
délos laureles de eminente poeta , el honroso titu­
lo de filósofo.

Calderón, Lope y Ruiz de Alarcon, no han pres­
tido sentimientos menos nobles á don Pedro I de 
Castilla.—Lope termina Lo cierto por lo dudoso, ha­
ciéndole que perdone á su hermano don Enrique y 
que consienta en que se despose con doña Juana, 
dama á quien liabia amado con delirio. Calderón 
a  Gn al Médico de suhonra, obligando el rey ú don 
Gutierre á que dé la mano de esposo á una dama á 
(|DÍen habia burlado; y Alarcon úlliinamenle acaba 
Ganar amiyos con el perdón quo concede don Pe­
dro á don Fernando Godoy, restituyendo su privait- 
aá don Fadrique, que aparecía como culpable en la 
muerte de su hermano don SaiiHio. Así han bosque­
jado tan esclarecidos ingenios el carácter de don Pe­
dro, logrando siempre interesar ai pueblo español 
Km tan señaladas creaciones.

En nuestros dias se ha presentado también en la 
íKena al nieto de doña María de Molina; pero no 
siempre del mismo modo: unos le han ofrecido á 
los ojos del público como un monstruo, como una 
ieslia feroz , según le apellida nuestro buen Maria- 
«a: otros le han dotado de nobles sentimientos y 
le han colocado en su terreno propio. Entre estos 
últimos sobresale nuestro querido amigo don José 
Zorrilla ; este distinguido poeta, que en una precio­
sa leyenda iaüiulaáa el Zapatero y el ¡ley logró tra­
bar con brillantes rasgos un cuadro animado, en el 
cual aparecía el joven rey de Castilla con su ver­
dadero colorido, quiso, prendado de tan bello asun- 
|o, «piolarla después en dos dramas, escribiendo 
!« primera y la segunda parte del Zapatero y  el Bey. 
Ina y otra son muy conocidas dei público que las 
oye siempre con entusiasmo; porque prescindiendo 
•hora del mérito respectivo de entrambas, en las 
dos vé aquel rey que tendía su mano para sacar de 
» postración en que le tenían al pueblo castellano, 
lamentando la horrible catástrofe de Montiel, con 
que concluye la segunda.—¿Por qué, pues, pre­
guntamos nuevamente, el público del siglo XIX 
«plaude á los poetas que pintan á don Pedro magná­
nimo y valeroso, mientras vé con disgusto los dra­
gasen que se le representa comoá un tirano?...

Mucho nos hemos detenido ya en estas cucslio- 
*ies, y el temor de molestar á nuestros lectores nos 
retrae de extendernos mas en ellas.—Al buen juicio 
de cada uno , á su comprensión y sana critica de­
jamos el deducir las consecuencias que mas cuadren 
*sus particulares doctrinas.—Nuestras opiniones en 
Wle punto á nadie obligan; pero no hemos querido 
dejar de exponerlas, por si ilustradas por otros me- 
lores talentos, pueden prestar alguna luz al estudio 
ulosolico de nuestra historia.

.lO liK  A n .& O O K  UK LO S K lO S .

I S C R A A r , < ' F U . 4 ^ C E « .

Al mar se fué don Ramiro, 
rica galera llevaba; 
sil pendón te rro r del moro, 
en la alt.v popa ondeaba.

Tierna fué la despedidal 
vá en sus recuerdos (1) sumido; 
con tantos años de amores 
ni uno cuenta de marido.

ca
ipUP

fl) Saudades.—Uitraducilile.

Que no hay dama en toda España 
tan bella cual Violante; 
ni igual la hubiera en el mundo 
si ella fuese mas constante.

Bale el mar la barbacana 
del alto muro almenado, 
solo en su torre el vijía 
no cede al sueño pesado.

Todo calla y duerme en torno, 
todo es silencio y pavor: 
redobla el celo en las puertas 
con la ausencia del señor.

Mas , allá entrada I.i noche, 
luz se vé en una tronera, 
yen la sombra deslizarse 
leve barca aventurera.

Y vuelve á verse otras noches, 
ya esté en calma ó recio el mar, 
la misma luz .á igual hora,
la misma barca pasar.

¿ Ignora esto el buen Rod rigo. 
que á su señor prometió, 
eunijilir fiel el juramento 
que entre sos manos prestó?

Ignóralo , ó no lo ignora: 
mas la barquilla ligera 
que al |iie de la torre inmóvil 
yacía allí en ia ribera.

El) noche triste y oscura 
del mar desapareció; 
qué fué de ella no se sabe, 
mas si se fué, no volvió.

Y la luz del torreón 
vióse á igual liora brillar... 
masía barca aventurera 
no llegó á verse pasar.

De la roca el pie escarpado 
recela oculto jiostigo 
solo le saben Violante; 
su esposo y el fiel Rodrigo.

Y un negro bulto en la noche 
el postigo traspas.nba,
y á la puerta de Violante 
blando llamar se escuchaba.

—«Quién así llama á mi estancia?
—Quién llama? Obi quién es , decid?
—Soy Bernal-fraiicés, señora,
Al amor la puerta abrid.»

Al bajar del lecho de oro 
la fina holanda rasgó 
al abrir quedo ia puerta, 
la luz el viento apagó.

Con trémula mano asiéndole 
á su aposento le guía:
—«Cuál tiemblas, amor querido, 
cuál siento tu mano fiia!»

Y con ósculos ardientes, 
en el seno palpitante
sus yertas niaiios c.ilieiila 
la enamorada Violante.

—«De lejos vienes?»—«De lejos.»
—«Bravo estaba el mar.’»—«Tremendo.» 
—«Y estas armas'-»—N'o responde, 
ella las rá desciñeiido.

En pura esencia de rosas, 
al tierno amante bañó, 
y en su lecho regalado 
á par de si le acostó.

—«Media noche c-s ya pasada 
sin que hacia mi te tornáres, 
qué tienes, querido amante, 
que me encubres tos pesares!

«Si temes de mis hermanos, 
no han de venir hasta aquí; 
sí de mi cuñado temes, 
él no es hombre para ti.

«Mis criados y vasallos 
áhora tal han de dormir, 
ni de nuestro amor sospechan 
ni lo pueden descubrir.

«Si de mi marido temes, 
á luengas tierras marchó, 
allá lo detengan moros, 
ningún recuerdo dejó.»

—«Yo no temo á tus criados, 
juráronme sumisión; 
cuñado ni hermanos temo, 
mi hermano y cuñados son.

«De tu marido no temo, 
ni tengo porqué temer... 
junto á tí en el lecho se halla 
tü la que tiemble lias de ser.»

Y alto el so! en el Oriente 
la torre d medias doraba; 
Violante mas que él, hermosa, 
á la muerte caminaba.

Alba tela, úiperaydura 
cubre el cuerpo delicado; 
recio esparto ciñe el talle, 
en grosero lazo atado.

Llor.iii pajes y doncellas 
que el ciímeii piedad merece: 
el mismo ofendido esposo 
con tal vista se enternece.

Ya el tañir de la campana 
la seña al verdugo envía...
—«Señor, merezco la muerte, 
la sin ventura decía.

«De rodillas, don Ramiro, 
humilde perdón os pido, 
no pido la vida, no, 
que la muerte he merecido.

«La afrenta que deslumbrada, 
por mí desdicha os hiciera, 
pido, señor, que olvidéis 
en mi liora postrimera.

«Mas solo yo soy culpable 
del agravio que vos Qz, 
no toméis, señor, venganza 
de ese mísero infeliz.»

Tal vez iba á perdonarla 
compadecido el esposo; 
en nuevas iras le enciende 
aquel recuerdo enojuso.

Rojo el semblante de cólera 
para no verla apartó, 
y su izquierda mano alzada 
la fatal seña trazó.

Sobre el desmayado cuello 
de transparente cristal, 
con golpe tremendo y súbito 
cayó el terrible puñal.—

Ohl qué procesión que sale 
por las puertas de la torre! 
qué de gente acude á verla, 
qué triste que el pueblo corre!

Teas de pálida cera, 
en medio la noche oscura, 
despiden luz vaga y triste, 
luz que va á la sepultura.

Cubiertos con sus capuces, 
rezan moiiges en redor; 
el doblar de las campanas 
hiela el alma de terror.—

Dos noches son ya pasadas, 
ya no hay luz en la tronera, 
mas pasando y repasando 
va la barca aventurera.

Linda barca tau ligera 
que en ningún mar zozobró, 
e\ fan.i! que le guiaba 
no luce y a , se apagó.
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]Aj! (a, iinaa Violante, 
tu gloria, til encanto bello, 
por tí siifrió horrible muerte. 
¡Un sayón segó su cuetlol

De la iglesia de San Gil 
la campana oyes doblar? 
ves las hachas á lo lejos? 
allí la van á enterrar.—

Ya se concluyó el entierro, 
ya cayó la losa fría; 
en la iglesia solitaria 
un caballero se vis.

Vestido de negro luto, 
y mas negro el corazón, 
sobre la tumba de liinojos 
usí esclama en su adicción:

—•Abrete, tumba sagrada, 
ábrete á este desdichado, 
ahí nos unirá la muerte 
si en vida nos fue vedado.

«Abrete, tumba sagrada, 
que escondes tal hermosura, 
esconde también mi crimen 
al par que su desventura.

«Vivir no quiero esta vida 
que solo amaba por ella,
▼ida que sufrir no puedo 
sin mi Violante bella.» —

Y allí el llanto de correr, 
los sollozos de estallar, 
y ciego empuñar la espada 
para allí se traspasar.

Heló la mano en el puño, 
voz que de tierra salia, 
voz .lún su.ive y dulce; 
mas tan medrosa y tan Tria , 
del sc])ulcro tan ahogada

3ue su eco cstremccia, 
ejando la sangre helada (1).

«Vive, vive, caballero, 
vive, que yo ya viví; 
el castigo de ' ----el castigo de mi crimen 
yo sola le merecí.

"En el fondo ayl de esta tumba 
oscura mansión de horror, 
solo del vivir conservo 
remordimientos y... araorl

«Brazos con que te abrazaba 
no tienen vigor ya en si; 
cubre tierra Lúme.la y dura 
los ojos cou que te vi.

a Boca con que te besaba 
perdió su perfume aquí; 
corazón con que te amaba... 
ese siempre, ¡ayl vive en mil

«Vivo, vive, caballero, 
vive, vive y se dichoso; 
y aprende en mi triste historia 
á ser padre y ser esposo.

«Si con doncella Casares 
llámala también Violante: 
nunca su amor será el mío... 
mas—que sea mas constante.»

Hijas que en ella tuvieres 
críalas mejor que i  mí, 
que no se pierdan por hombres 
cual yo me perdí por ti.

Ik ido ro  4 iil.

■litio., 1.0 ,ie j„ iio d e  18U .

£Íi}} ' ' ' ' ‘f'-rciua giiírda «te uihbio ¿nlea eo el romance ori-

NOVELA.
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Tres ó cuatro veces lie mojado la pluma en el 
tintero y la he dejado correr por el papel sin acer­
tará verter alguna idea que sirva de introducción ó de 
preámbulo al cuento, novela , ó Húmese como quiera 
que indudablementevoy áestampará continuación del 
estos renglones. Yo bien sé que si se me antojase 
podría dar principio con estos ó semejantes palabras. 
«Detrás de un espacioso mostrador de nogal colo- 
»cado frente por frente de una puerta que condu- 
«ceá las habitaciones interiores de la casa, estaba 
»una mañana de abril el señor don Fulano de Tal,
»uno de los sastres mas afamados de la corte, etc.» 
ó mas bien de este otro modo: « Casi sumergido en 
«una magnifica butaca entre una chimenea francesa 
»y no sé qué otro elegante mueble, apoyada una 
amano en la mejilla, fijos los ojos en las pinturas ai 
«fresco que adornaban su aristocrática morada daba 
«rienda suelta á su acalorada fantasía uno de los 
«jóvenes mas brillantes de nuestra época y que mas 
«llama la atención de las hermosas en esta corotia- 
»da y heroica villa de -Madrid.» Y  ya que cualquiera 
de estas dos introducciones pudiera servir á nuestro 
propósito, perdone por hoy el ilustre y arrogan­
te mancebo, si damos la preferencia á la prime­
ra , es decir, á la del sastre , porque al fin y al cabo 
en los tiempos que alcanzamos un sastre no es una 
persona cualquiera.

Siguiendo pues el hilo de nuestra verídica histo­
ria diremos que estaba detrás de su prolongado mos­
trador el consabido personaje cortando con el mayor 
desembarazo un frac ó levita con arreglo al último 
figurín. Aunque embebido en su trabajo respondía 
con el mayor acierto á las preguntas que de cuando 
en cuando le dirigían sus oficiales. .Alguno le hu­
biera comparado á un general en medio de su estado 
mayor. Era nuestro buen Fulano Je Tal uno de es­
tos hombres asustadizos y aprensivos á quienes todo 
les llama la atención y que en cada palabra que 
oyen encuentran un misterio y mil motivos para 
otras tantas cavilaciones. Las diez de la mañana 
apuntaba la manecilla de un reloj que iiabia en una 
rinconera del taller cuando levantó la cabeza el maes­
tro con un gesto de admiración que dejó sorprendi­
dos á cuantos se encontraban presentes, l'restó un 
momento de atención y todos oyeron clara y distin- 
lamctilc estas palabras.

— Por la derecha, por la derecha.
—¡Calla! qué voces son esas? parece que dirigen 

alguno desde las habitaciones interiores, pues 
temprano lian empezado las visitas!

—Venia á mandar hacer áVd. algunas prenda; 
algunos pares de pantalones, y al salir de la alcoba 
de la hija de su mujer de Vd...

— ¡ Cómo! ¡ cómo! exclamó encendido el maestro; 
en primer lugar, caballero, sepa Vd. que la hija 
de mi mujer es hija mia también, y en segundo lu- 
gar que mi hija no hace pantalones á nadie.

—Ya supongo, porque según acaba de decirme su 
mujer de Vd...

—¡ Otra ! Caballero, mi mujer no puede acabar de 
decir á Vd. nada , porque mi mujer acaba de me­
terse en el baño.

—No diré que no, señor maestro; pero ese no 
es inconveniente; cualquiera puede hablar estando 
en el baño, á no ser que sumerja la cabeza en
el agua.

—Tiene Vd. razón, señor discípulo; asi como 
cualquiera que tenga unas tijeras en las manos, pue­
de sumergírselas y cerrárselas en el vientre á olro 
cualquiera que se le ponga por delante.

—No es mi ánimo ofender á Vd., maestro.

m

I?

liv,

I —¡Ah! gracias áDios. Es Vd. el maestro? pre- 
|,guilló un joven elegante que como creía el sastre 
|,$alia délas piezas interiores.
I Si señor, yo soy el maestro; pero ¿de dónde 
Isale Vd?

— Pues déme Vd. al momento una explicación.
— No tengo inconveniente. Soy forastero en .Ma­

drid : entré hace poco en esta habitación que des­
conozco y me he eslraviado en ella.

—¿Y' qué tiene que ver con eso, el que sea Vd. fo­
rastero? para estraviarse en una habitación que se 
desconoce, tanto dá quesea uno de Madrid como 
de Marruecos.

—Efectivamente. Pues bien, entré, como digo, eo 
esta casa y después de haber andado buscando el 
taller, levanté el picaporte de una puerta á tiem­
po que de otra me gritaron.—Caballero, que 
mete Vd. en el cuarto de mi hija.—Señora, dije 
á la que me hablaba desde un sitio que la ocullabi 
á mis ojos, ¿podrá Vd. decirme dónde está el ta­
ller del maestro?—El taller de mi marido? por I» 
derecha, por la derecha; y me dirigí á este sitio 
sin mas palabras.

—Acabáramos de entendernos. Afe hatranqiiilízt* 
do Vd. completamente y ... estoy pronto á servirle ee 
lo que tenga á bien matidurmc.

—Pues no me parece Vd. muy bien mandado, 
porque hace tres dias que no ceso de mandar á Vd' 
recados y todavía no se ha dignado Vd. pasar pof 
casa. Como tengo que ausentarme de Madrid y ne* 
cesito alguna ropa he venido en persona é mandar­
la hacer poniue según me dicen algunos amigos e* 
Vd. el mejor sastre de la córte.

—Favor que la gente se empeña en hacerme: en 
fin tomaré á Vd. medida y mi obra dirá quien sop 

Y diciendo y haciendo empezó á tomar medidáf 
revolviéndose á un lado y á otro con la mayor soltu' 
ra y dictando á un muchacho los puntos que vesl** 
su nuevo parroquiano. .VI desabrocharse éste su ch*' 
leco de terciopelo verde para que con mas exactí' 
tud pudiese tomársele la medida del cuerpo, dejñ 
ver un medalloiicíto de oro pendiente de una her­
mosa cadena del mismo meta!. Fácil nos será co' 
nocer hasta qué punto rayaría la sorpresa del maci' 
tro al observar que encerraba el medalloncíto elrí' 
trato de su mujer exactamente parecido. Cayósel* 
la medida de las manos, se le erizaron de espati*® 
los cabellos, y mirando con ojos encendidosá Ricaf' 
do apenas pudo articular estas palabras.

—¡Caballero, Vd.es un infamel
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—¿Vo?qué diceVd.?
—Caballero, continuó diciendo el pobre hombre 

procurando recobrar algún aliento, Yd. lleva en su 
pecho el retrato de mi mujer!

—¡Cómo! ¿el retrato de su mujer de Vd? ¡Alil 
esto es imposible! imposible!

—¿Imposible? ese es el retrato de Adela.
—¿Adela? s i, ese es su nombre.
—Ese es su nombre, síseñor, ese es su nom- 

bre, yyojuro alnombreque tengo que ni ella iia 
de salir del baño , ni Vd. lia de bajar por la escalera.

—Repórtese Vd. ¡Ah! yo acabo de saber el pa­
radero de la mujer ijue mas adoro sobre la tierra, 
yo soy el hombre mas feliz del mundo. Vd. parti­
cipará bien pronto de mi ventura, de mis bienes, 
Je mis riquezas, de lodo, de todo.

—¡Insolente! ¡bribón! ¿qué osa Vd. proponer­
me? gritó el viejo asustadizo agarrando con rabia 
}U8 enormes tijeras y arrebatando del cuello á Ri­
cardo el retrato que tanto le tenia Fuera de si.

Nuevo asombro embargó las potencias del artista, 
sea dicho con perdón de nuestros abuelos, al descu­
brir el retrato de su hija en la otra cara del me­
dallón: pero penetró ensvi alma un rayo de espe­
ranza con este descubrimiento. ¿Seria á su hija á 
quien amaba el forastero? El pobre marido nece­
sitaba creerlo para recobrar su perdida calma.

—Caballero, dijo á Ricardo, procurando descu­
brir en sus ojos la verdad; sin averiguar porqué 
razón está el retrato de mi mujer al lado del de mi 
hija, quiero hacer á mi esposa la justicia de creer­
la inocente, y á Vd. .

— Rudo Vd. sospechar, dijo Ricardo señalando el 
retrato de la mas joven, que existiendo ese ángel 
sobre la tierra habla yo de dirigir mis ojos á otra 
alguna? Carolina es el objeto de mi amor, de mis 
padecimientos, de..

—Venga esa mano, venga un abrazo, exclamó el 
maestro, arrojando á un lado las tijeras. |
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—Le daré á Vd. un abrazo, le daré á Vd mil; pe- 
^  Carolina... Carolina im es hija de Yd.

Ni un gimnástico hubiera dado con mas ligere- 
^  el salto que dió d  maestro hacia atrás al escuchar 
®*las palabras.

—Caballero! le dijo montando en cólera , ó Vd. 
■jdere divertirse con nosotros , y en ese caso le snl- 
•■3 muy mal la cuenta, ó Vd. no dice una palabra 

‘‘e verdad.
Ilesde los primeros gritos del maestro , habíase

empezadoá vestir su mujer, temerosa de que la có­
lera del viejo diese margen á alguno de los alboro­
tos con que de cuando en cuando le regalaba los 
oidos. Salió precipitadamente de su cuarto y al ver­
se frente á frente con Ricardo, enmudeció de sor­
presa y quedo como una estatua delante del asom­
bradizo viejo que empezó á formar castillos en el 
aire y ú temer otra vez ver empuñada la acrisola­
da fé de su consorte. Al mismo tiempo salió Caroli­
na de su alcoba y se iba á dirigir como de costumbre 
á darlos buenos dias á padre cuando encontrándose 
sus ojos con ios del mancebo dió un grito de sorpresa 
y tuvo que apoyarse cu una mesa porque sus rodi­
llas no podían sostener su tembloroso cuerpo.

—Caiallero! ¡Señora!! ¡Señorita!!! ¿qué mogi- 
ganga es esta? Yds. me van á dar una explicación, ó 
juro por el nombre que tengo......

—Ricardo! exclamó Adela con voz apagada.
— Ricardo! balbució Carolina.
—Ricardo!!! gritó el viejo con toda la fuerza del 

su pulmón.
—A este caballero, dijo Adela procurando reco­

brar su espíritu, le conocí yo hace un año en los¡ 
baños de Trillo.
_ — P^pé > le conocí en el viaje que hice á Fran­

cia con lu tia. Este caballero llegó á una posada el 
mismo dia (pie nosotras y buscando el cuarto (jtie le 
liabiaii señalado , levantó el picaporte dei mió y re­
trocedió turbado al ver la equivocación que había 
padecido.

— a estoy, señoritas, ya estoy, dijo el maestro 
con ironía y procurando dominarse á si mismo: como 
Vd., señora, le conoció en los baños, ha elegido 
este caballero para visitar á Vd. el momento en que 
estaba Vd. en el baño. Y  á V d., señorita, venia á 
hacerle la visita de cumplido introduciéndose también 
por equivocación en su cuarto á las ocho de la ma­
ñana. ¡ Voto vá! ¡votová!

— Reri) Roque, continuó su mujer ¿qué ves de 
malo en la cosa mas casual del 
mundo?

—Señora ¿es también casualidad 
; ' . I el que el señor lleve en su pecho el

- retrato de \  d. y el de su luja? y el
r ;  ̂ j ijue enmudezcan Vds. en su pre-

b! ■' I senciü , y el que diga el señor ú
' I i boca llena que su liija de Vd.
?i' no es hija mía? Señora, señora!

! :> V d. me va á (lar estrecha cuenta 
de cuanto aquí ha sucedido, ó 

,, prepárese Vd. á ... perono; ca­
ballero, Vd. no saldrá de aquí 
sin que me explique la causa de 
estos enredos. Venga Vd. con­
migo, pase Vd. á mi cuarto, 
y Vds., señoras, recibirán hoy 
mismo el castigo que merecen.

Y  agarrando del brazo á Ri­
cardo , lo ilevó por delante y se 
encerró con él en un cuartito 
amueblado con bastante ele­
gancia.

—Con que quiere Vd. que se 
lo cuente todo? dijo lUcardo.

—S í, señor, quiero que me 
lo cuente Vd. todo.

—Nada tengo que ocultar de 
cuanto me lia sucedido con Ca­
rolina: mucho menos habiéndo­
la encontrado. ¡Ahí bien pronto 
me he de llamar su esposo.

— Esoserá loque sea.caballerito. 
—Rien; escúcheme Vd. y luego 

resuelva Vd. lo que mejor le pa­
rezca. Una noche, hace cerca dedos 
años, llegué en la diligenciaá una 

renta, en donde también había parado otra diligencia 
que llevaba opuesta dirección á la nuestra. Salté dei 
carruaje, tomé las señas de un cuarto, y sin aguardará 
cenar ni á cosa alguna, resolví buscar en el sueño el 
descanso que tanto necesitaba. Levanté el picaporte 
de una puerta que creí ser la del cuarto que me ha­
blan destinado, y al dar un paso hacia adentro quedé 
admirado al encontrarme con una señorita que llena 
de rubor me manifestó la equivocación que- yo había 
padecido. Apenas acerté á hacer una cortesía: retro­

cedí turbado sin apartar mis ojos de los de la hermosa 
niña, y cerré su puerta quedándome á la parte de 
afuera haciendo mil conjeturas de lo que podría in­
ferir de un hombre que faltaba de aijuel modo á la 
cortesanía que prescribe la buena educación. Yo, me 
decía á mi mismo, debí suplicar que me perdonase, 
que... pero con qué expresión me miró... ¡ Ah! debo 
enlror ó enmendar esta falta: ¿y por qué no ? En los 
viajes reina una franqueza que casi me autoriza... y 
levantando de nuevo el picaporte me volví á encontrar 
frente á frente con aquella criatura encantadora.

—¡Caballero! exclamó entre enojada y confusa; 
¡caballero!

— ¡Señorita! la respondí mas turbado que ella; 
antes salí de aquí sin pedir á Vd. perdón de...

—Y’o suplico á Vd. que se retire.
—Y  yo... y sin poder articular una palabra volví 

á cerrar su cuarto y volvíme á encontrar á ia parte 
de afuera mas pesaroso que antes y mas prendado 
de las gracias que tan á manos llcn.ns habla derra­
mado la naturaleza en su rostro angelical. En ta venta 
no habla mas persona.s que los que habían llegado en 
las diiigimcias. 5Ii hermosa desconocida debía alejarse 
de mí a(jue!Ia misma noche. ¡Ya no la volvería á ver 
mas! .Vtormüulado por esta idea, entraba y salía en 
mi cuarto sin enconlrur un medio que me proporcio­
nase alguriconsiielo. De repente me ocurre una idea. 
¿Habrá algún asiento vacante en el coche que ella 
viajo? A los dos minnto.s ya tenia en mi poder un 
biiicte de la berlina, y para completar mi ventura, 
había averiguado (¡iie los otros dos asientos de ella 
ios ocupaban dos señoras, únicas personas de este 
sexo entre todos los viajeros. Hice trasladar mi equi­
paje de un coche á otro. Temblaba de alegría , y es­
peraba lleno de un vago tem or, el instante de verla, 
de sentarme á su lado, de escuchar los dulces acentos 
de su boca. Las tres de la mañana apuntaba mi reloj 
cuando empezamos á subir en el coche. Presentáron­
se las dos señoras tapadas hasta los ojos. Aceptaron 
la mano que las ofrecí para subir, y subí yo y me senté 
á la izquierda de las dos, sin que ninguno de los tres 
hubiese articulado una palabra. A los débiles reflejos 
de un farol que acercaron á la portezuela, descubrí 
las hermosas facciones de la que tenia á mi lado y...
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¡era ella! Rodó el coche á pocos instantes, raquel 
incómodo traqueteo que tanto había maldecido en 
los dias de mi anterior viaje, me parecía en aquella 
ocasión un dulce vaivén impelido por la mano de 
algún ángel. Pasé cerca de una hora en tan agrada­
ble posición. Mi bella desconocida se movía de cuando 
en cuando para variar de postura en cuanto lo per­
mitía la estrechez del sitio. Una de estas veces sentí 
caer su mano sobre la niia. Estremecíiue de pié á 
cabeza. Fui á separar mi mano y aun á recogerme 
hacia la pared, presumiendo que podría molestarla, 
cuando uo leve alíenlo me hizo ver que estaba pro­
fundamente dormida. ¿Cómo resistir á aquella ten­
tación? Vo tenia su mono sobre la inia: pues bien; 
agarré su mano y la apreté.
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_¡Caballero! exclamó el buen padre sin poder9e|ciones históricas del señorHerculano? (t) misma
contener. creación sublime del Camoóns ó las inspiraciones dra-

—Ya le he dicho á Vd. que Carolina ha de ser mi 
esposa. Carolina me ama: yo la adoro. Si quiere Vd. 
saber nuestra historia me ha de prometer no desple­
gar los labios. Pues, como decia, despertó Carolina 
al sentirse apretar con tanta fuerza, y sin embargo 
no retiró su mano. Aquello era autorizar mi atrevi­
miento. Volví á insinuarme con otro apretón , y ella 
me respondió con otro. Casi dudaba lo que me estaba 
sucediendo. Se iban ya manifestando los albores de 
la mañana, y anhelando ailmirar su hermoso sem­
blante. la lancé una mirada de fuego, y me quedé 
como la nieve al contemplar tas facciones de otra 
mujer.

— ¡Ah! maldita cotorrona, exclamó el maestro: 
jmi hermana habla de ser!

U. DiAXA.

(Contónuttríi.)

Grau satisfacción tenemos al estampar de nuevo 
-en oueslro piírimlico los nombres de los apreciables 
señores Augusto de Cuelo, y Gil, primitivos cola- 
Itoradores de E l Laixrinlo, y el asunto sobre <pie 
han dejado correr sii pluma en esta ocasión nos es 
«l(d)lemente grato , pues desde que publicamos la 
Inografía del autor de las Luisiada.*, siempre tuvi­
mos intención ile entrar alguna vez mas de lleno en 
la literatura del vecino reino portugués. El claro ta­
lento del señor Cuelo, y la circunstancia del destino 
que le entretiene boy dia en Lisboa, son garantías 
le consideración que recomiendan sobradamente el 
síguieule articulo. En cnanto á la traducción que ha 
hecho nuestro buen amigo (tÜ de una de las mejo­
res leyendas populares de Garret, estamos de acuerdo 
con lo que dice el señor Cueto al terminar su articulo. 
Nosotros, que hace tiempo conocíamos el original de 
esa leyenda, la encontramos traducida con mucho 
tino, y |>erfcclamente conservada la naturalidad del 
lenguaje. Creemos que no será esta la última vez 
que nuestros jóvenes diplomáticos dediquen un mo­
mento á sus antiguas tareas desde la córte de Lisboa.

A un tiempo pesar y sorpresa causa el ver que 
dos naciones como la España y el Portugal, herma­
nas de origen, de clima, de instituciones, de cos­
tumbres y aun casi de lengua, y enlazadas por la 
Providencia con los eslabones eternos de suposición 
geográfica . siendo piirtes ambas de un territorio casi 
aislado, viran con una vida tan independiente una 
de otra, sin comunicarse apenas sus productos ni su 
influjo, y , lo que es mas e.xtraño, sin darse partici­
pación alguna de la llama vivificadora y pacifica de 
sus luces y de su cultura.

Increíble parece que tos gobiernos peninsulares, 
inducidos siglos há por rancios preocupaciones á una 
política suspicaz y recelosa, hayan logrado hasta tal 
punto neutralizar las condiciones de uuion que la 
naturaleza misma puso entre estos dos pueblos.

Este funesto apartamiento no solo ha impedido 
que prestándose recíproco auxilio conservasen la Es­
paña y el Portugal en el arreglo de sus negocios in­
teriores una dependenria absoluta de otras naciones, 
sino que ha puesto estorbos asi al comercio de inte­
reses positivos, como al comercio de las ideas, el 
único que puede atenuar desde luego y disipar al ca­
bo ese vulgar desvío que por desgracia suele ser tan 
común éntrela» naciones vecinas.

Ni siquiera el inocente estudio de sus respectivas 
literaturas, que por su carácter civilizador podría 
servir como de vinculo intelectual entre los dos pue­
blos , consiente el total olvido en que viven el uno del 
«tro. En Madrid, á donde llegan tan rápidamente 
tanto las bellas producciones cuanto los desvarios lite- 
ranos de nuestros vecinos del Norte ¿quién tiene no­
ticia de las poesías del señor A. Garret, de las Exca- 
Kacoes pofUcas del señor Castilho, ó de las invest'ga-

roéticas de Antonio Ferreira no son en España cono­
cidas sino de un corto mímero de iniciados. ^  en 
Lisboa, donde es algo menor la indiferencia, jamás 
suena uno de esos nombres brillantes en las letras 
graves ó amenas, honra en nuestro suelo de la ge­
neración presente, como no sea pronunciado por un 
labio español, ó llevado por el viento agitador de la 
política.

Ya es tiempo sin embargo de que cese ese voluii-' 
tario entredicho, y acaso lleguen á conseguirlo en 
plazo no lejano la ilustración de los gobiernos y lai 
tendencia irresistible que induce á los pueblos de la 
moderna Europa á cultivar sus relaciones de todo 
linaje.

Contribuyamos nosotros á ello en algún modo, 
dando á conocer en nuestro país una siquiera de tan­
tas brillantes muestras como pudieran presentarse 
del genio poético de la nación portuguesa, y no de 
ese genio que toma en el gabinete del literato las 
formas artificiosas de las reglas y de los sistemas, sino 
de aquel genio espontáneo, instintivo, que busca 
siempre la expresión mas adecuada á las costumbres, 

los sentimientos y al modo de existir de cada 
pueblo.

Al despertar la Europa del letargo de la edad 
media , Portugal tuvo . como otras naciones, sii poe­
sía primitiva, ruda, pero eminentemente nacional, 
falta de atavíos y escasa de cadencia armónica , pero 
vigorosa y caballeresca á las veces, siempre con el 
sello de ingenuidad que caracteriza la insulsa literatu­
ra de .aquellos apartados tiempos.

Si esta literatura , genuina y natural, es la pa­
labra escrita de los pueblos, y si, como no puede du­
darse, su elevación y su fuerza estañen proporción 
del grado de actividad y energía empleada por una 
nación en sus empresas politícas ó religiosas, grande 
debió ser ciertamente el brillo de esos destellos de 
poesía popular, que nacidos en medio de los vaivenes 
del espíritu aventurero, tomaron luego . á par de la 
dominación portuguesa en la India, cuerpo y des­
arrollo, formando al cabo la verdadera era du gloria 
literaria que alcanzó mas adelante el Portugal.

En medio de la poesía provenzal que presentán­
dose alternativamente un tanto satírica ó cortesana, 
dominó en Portugal como en todo el Mediodía con 
el ascendiente poderoso de su mayor cultura, el ar­
rojo de aquellas inmortales empresas , la fiebre de la 
dominación y de los descubrimientos, escitada de 
conlíniio por tan maravillosos triunfos, y hasta los 
combates de pasión y las catástrofes novelescas á que 
daba lugar la singular dureza de aquellas costum­
bres , prestaron impulso á la imaginación y dieron 
vida á esas narraciones dramáticas de fuerte temple, 
si de expresión sencilla , en que están consignados 
los recuerdos de gloria. las preocupaciones, los afec­
tos , los crímenes, la vida en fin con que vivían aijue- 
llas generaciones tan distantes de nosotros, asi en 
tiempo como en hábitos y creencias.

Después, pasado el brillante período de don Ma­
nuel , muerto don Juan I I I , y no volviendo ya á en­
contrar Portugal aquellos principes de elevado espí­
ritu y corazón magnánimo, que habían levantadoá 
tan gloriosa altura el aliento de los portugueses, la 
literatura perdió su carácter propio, y de original 
y espontánea tornóse en lánguida é imitadora. Pri­
mero sirvieron en gran parte de modelo los escritores 
de Italia y de Castilla. Mas adelante, restringido el 
gusto á menores límites . los griegos y los romanos 
fueron el solo y esclusivo tipo de la perfección litera­
ria. -V trueque de pulir un poco las formas, perdie­
ron las letras su espontaneidad y su vigor, hacién­
dose flexibles y escolásticas. Las controversias, la 
afectada critica de los claustros sustituyeron á los 
cantos del pueblo. También entonces fueron los escri­
tores representantes de aquel estado social decadente.

En el siglo XVII los poetas portugueses. sin ins­
piración propia, dominados por las letras españolas, 
y hasta dedicados muchos de ellos á escribir en cas­

(<) El síRor Alejandro Hered.ino acaba (fe publicar mía no- 
vetíi hutorico-filoBÓüca titulada Eitrico ú Prubi/tera, en la cual 
es de admirar el estudio inteligente y  severo que el autor ha 
hecho de las costumbres cspaSolas en la época oscura de la in- 
Yasiou de árabes.

tellano, pocas producciones de buena ley pudo ofre­
cer la literatura portuguesa , hasta que en el siglo 
siguiente cayó, á semejanza de la nuestra, eu un 
completo abismo.

Funesta fué la primera mitad del siglo XVIII pa. 
ralas letras peninsulares; dominaron en la estructu­
ra de las obras poéticas los acrósticos, los laberintos 
y otros pueriles juegos mecánicos, indignos del arte; 
y la escuela del retruécano , del concepto y del equi­
voco ahogó la expresión de los afectos . de los senti­
mientos y de las ideas. En el resto del siglo, á pesar 
del aliento que al parecer cobraron las letras en el 
reinado de don José, y á pesar de la florida expresioa 
que adorna los escritos del poeta Gargáo y de algu­
nos otros, las creaciones no subieron á muy alta 
esfera. Advirtióse ciertamente el movimiento de ima­
ginación tan natural en una época en que la fermen­
tación moral que desde Francia filtraba en las demás 
naciones , anunciaba ya á la Europa una existencii 
nueva. Pero el gusto no pudo dar en verdad grande 
pasos en un momento en que se disputaba seriamente 
todavía sobre si el sueño del canto IV de las Lusiadas, 
en que aparecen al rey don Manuel los ríos Indo y 
Ganges, tuvo lugar al anochecer ó de madrugada (1).

En este siglo, completamente decaídas las anti­
guas glorías del Portugal, cuando, según la expre­
sión del elegante poeta Riveiro dos Santos

So per suas ruinas Ihe. medimos 
a paseada grandeza,

entre varios escritores de mas ó menos ingenio, y de 
gusto mas ó menos convencional. han brillado coa 
razón el ardiente y estragado poeta Bocage, el cuitó 
Francisco M anod, celebrado en los versos de La­
martine, y el festivo Nicolau Tolentino.

En los últimos tiempos, cuaudo con exageracioo 
reaccionaria trastornó la Europa los sistemas anti­
guos , poniendo en duda, en religión, en ciencias y 
en artes todos los principios,y derrocando mucho» 
de ellos , cuaudo el gusto de la ojiva reemplazó al 
del arco romano, cuando cansados los artistas del 
geométrico frontón, conocieron cuánta poesía encier­
ran también los atrevidos botarelcs y elegantes cala­
dos de las góticos catedrales, la España tuvo mucho» 
intérpretes de aquel innovador espíritu: el Portugal 
solo tuvo uno; pero acaso anterior á aquellos, el se­
ñor Almeida-Garret.

Lanzado por desgracia en el torbellino de la polí­
tica , pero de claro ingenio, de erudición nada vul­
gar, dotado de razón firme y analizadora, y aleccio­
nado en su agitada vida con el trato y el estudio df 
muchos hombres insignes y extranjeros, el señor 
Garret es á un tiempo crítico y poeUi. y acaso nía» 
crítico qne poeta.

El fué quien á la vuelta de su emigración hizo*l 
Portugal la revelación del gusto nuevo, y la carta quf 
en 1828 publicó en Londres como prefacio de su 
-idozinda, llena de excelentes doctrinas, y que tan­
to contribuyó lanzar á nuestro duque de Rivas en el 
rumbo de las nuevas ideas de emancipación literarii- 
prueba que su juicio recto y templado comprendió 
desde luego que la reforma no se encaminaba á tro­
car nuevos por antiguos errores, sino á asentar d 
principio de independencia y tolerancia como prinief 
dogma de las artes.

Claro es que el señor Garret dio ante todo á 1* 
poesía tradicional de las brillantes épocas de su his' 
toria patria una importancia que debía formar noU* 
ble contraste con el olvido, ó por mejor decir, des' 
precio en que antes se hallaban.

a Leyendo, dice, las novelas poéticas de W . Scoth 
las balalas alemanas de Büsger, y las inglesas de Burgr 
comencé ó pensar que nuestras rudas y antiquisims* 
rapsodias contienen un fondo de excelente y lindísi' 
ma poesía nacional, que podía y debía ser apro' 
vechada.»

Halló en efecto, después de penosas indagacioDa^- 
y restauró con suma felicidad algunas leyendas 
pulares, entre las cuales descuella en nuestro sentit 
la que presentamos como muestra , traducida hábil'

( 0  Los «nemigo* de Canoéns sostenían qne el noeU p®*'** 
el sueño al anochecer, fallando asi i  las buenas reglas que 
suii ello» requerían. que los sueños deslioaiies al anuncio d« 
licidade» se  Teríficaseo al alba.

Jíi

V;
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siente por el señor don Isidoro Gil, que ha sabido 
conservar en la versión ese carácter de ingénua me- 
lancolia , ese decir sencillo y sin trabas que constitu­
yen e) principal carácter de la poesía natural.

Estamos persuadidos de que ios lectores de El 
laberinto nos agradecerán que les bagamos conocer 
esa interesante página de poesía primitiva , expresión 
geouina de un pueblo ardiente y apasionado, y como 
¿íceingeniosamente el mismo señor Garret, de una 
gente que lomara ao se}-io as coisas da vida.

TíEOPOLDO AieiTMTO DE (.'l'ETO.

INSPIRACION.

a  m i itm igo el ^ r .  £J. © re g c r io  lao reero  p 
S á r ra u a g a .

Dijo el incendio i  la tormenta iin «lia:
Sígueme por do quiera;

Yo iré soltando en la extensión vacía 
Mi roja cabellera.

Tiemble ese mundo: en mis robustos hombros 
Se asentará el iFifienio;

Tiemble el Olimpo: ascenderé entre asombros 
Al trono del Eterno 1

Será mi manto su brillante alfombra,
Su asiento mi ancha llama

Y su dosel mi pabellón de sombra,
Que el viento desparrama.

Abarcaré el empíreo, omnipotente.
Con mis tremendos brazos;

Escalaré el alcázar resplendente.
Su cumbre baré pedazos.

Llamaré al aquilón; sobre sus alas 
Paseando el firmamento;

Del áureo campo las inmensas salas 
Inundaré violento.

Y á la sangrienta luz de cien volcanes
Me agitaré bramando!...

El rayo irá ante mi; los huracanes 
Retumbarán soplando.

Qué hará ese Dios cuando en revuelta nube.
Que al Septentrión ondea.

Vea al infierno que explendente sube 
Y sus falanges vea ?

Qué hará ese Dios cuando con planta osada >
Ante el férreo palacio.

Huelle yo el orbe y la mansión sagrada 
Bullendo en el espacio?

Qué hará ese Dios cuando del alta esfera 
Se lance el sol hirviendo,

Y ardan con él, en su valiente hoguera,
Cielo y mundo cayendo?

Qué otra creación á mi avidez ferviente 
Le ocultará escondido?

No podré alzarme y quebrantar su frente 
Con hórrido estampido?

Hijo del negro báratro, mi encono 
Liígiibre al mundo aterra;

¡Voy á triunfar I—En mi llameante trono 
Vendré sobre la tierra.

íVoy á surcar relampagueando el viento l 
¡Voy á iiiceudiar los mares! 

oy á sorber al grande firmamento 
Sus pobrtt luminaresi

Dó tiende el mundo la cobarde planta.
En su mortal desmayo,

A la chispeante luz con que abrillanta 
Mi torva frente el rayo?

 ̂á á buscar á su Dios?—El torbellino 
Su vuelta espalda azota.

‘ ■ que la hambrienta nube del destino
Auto sus ojos tlotal

Oyólo Dios, y sosegando el vuelo 
Sobre el radiante coro,

En voz solemne apostrofando al ciclo 
Sonó la trompa de oro.

Junto el celeste bando en las alturas,
Treno el sagrado acento 

Y entre las sombras de Occidente impuras, 
Rodando alzóse el viento.

Quién eres tú que en colosal zumbido, 
Rugiendo, te levantas 

Y, cual torrente inmenso, embravecido 
Te estrellas á mis plantas?

A dónde vás con tu murmullo eterno.
Con tu gigante espanto?

Tras tu sombra tenaz, cruzó el infierno
Y se arropó en tu manto.

Qué ignoto abismo te abortó en sus iras 
Hoy que tremendo estallas?

Quién eres tú , que traspasando giras 
Obstáculos y vallas?

Mares de luz circundan tu cabeza 
Con fuego destellante;

Para apagar tu indómita braveza 
Tjii soplo me es bastante.

Qué importa que en ardiente llamarada 
La inmensidad ahondando,

Hasta el dintel de la inmortal morada 
Te estiendas rebramando?

Qué importa que, trepando al firmamento, 
RIaiidas la roja tea?

No soy yo tu señor?—Tu amarillento 
Rayo mi sien clarea.

Sube, incendio voraz/—Yo le contemplo.
Mega á mí en tu victoria!

Un paso masl—Te colgaré en mi templo,
Y alumbrarás mi gloria.

Amarrado á mi trono, eternamente 
Serás de ella testigo.

Yo le unciré á mi carro prepotente.
Te arrastraré conmigo.

¡Oh soberbio vasallo! quién te irrita?
Quién mueve asi tu planta?

Qué a&olador espíritu te agita
Y hasta mi te levanta?

Vas á abrasar un mundo en tu carrera?
¡Yo guardo al hombre inermel 

Un sol de paz inmenso reverbera 
\  la tormenta duerme.

¡También el hombre es reyl Y'o le he sentado 
Sobre un trono de flores;

¡Para él brilla esa luzl Y’o be coronado 
Su sien con sus albores.

Tu bajarás sobre su frente un dia 
De Dios con la venganza;

Irás hollando su raheza impía 
Del viento á la pujanza.

Te daré mi caballo de pelea,
Mi lanza y mis enojosi

¡Oh, y cémo vá á temblar cuando en ti vea 
La lumbre de mis ojos!

Y'o airaslrarc á tu espalda resonando 
Mi fúlgida carroza.

Entre !n ardiente nube resbalando 
Que alba mi rostro emboza.

¡Ambos asentaremos sobre escombros 
La planta turbulental 

Iremos por do quier sembrando asombros 
Al sou de la tormenta.

Mas yo llamare al hombre en mi justicia 
Desde mi asiento eterno:

Lanzaré al orco la mortal malicia.
Sujetaré al infierno.

Bajo mi rico pabellón glorioso 
El justo habrá morada;

Arrullará su cándido reposo
La brisa perfumada. _ •

Lleno de etérea pompa y hermosura 
Brotará inmenso un dia,

Y poblarán los vientos de dulzura 
Torrentes de armonía.

P b a x c ib c o  C e a . n.

RECUERDOS DE VIAJE.

A r t í c u l o  I.

Por fin dieron las cinco de la tarde dcl sábado 
quince de julio: esta era la hora que se nos habia 
señalado para embutirnos en un pesado cajón, in­
justamente llamado coche, y llevarnos desde la casa 
dicha cíe la Infanta en Zaragoza, á la denominada 
Casa-Blanca, donde debíamos embarcarnos y seguir 
por e! canal con dirección á Tudela. Después de 
esperar un largo rato vimos, no sin una verdadera sa­
tisfacción , uncidos á la soberbia carroza dos mag­
níficos rocines (á quienes cuadraba de medio á me­
dio el altisonante apostrofe del poeta:

«Hipógrifo violento
que corriste parejas con el viento, etc...)

y un instante después cruzamos el tan celebrado Coso, 
y salimos de la ciudad por la no menos célebre puer­
ta de Santa Engracia.

El cielo estaba despejado y el sol brillaba auu 
con bastante fuerza, vertiendo una lluvia de oro a 
través de los árboles que adornan el precioso cami­
no de la Gasa-Blanca. Todo reía en aquellos fértiles 
campos que rodean la antigua ciudad de Augusto y 
solo el aire que, rompiendo los senos cubiertos de 
nieve del venerable Moncoyo cual hálito que exbala 
esta gran mole de sus ventisqueros, azota constante­
mente á Zaragoza, era el que sacudía violentamen­
te las elevadas copas de los árboles mas centenarios. 
Bien pronto (gracias á la velocidad de los hijos de 
Eolo que nos conducían] llegamos á la orilla del ca­
nal , y desenfardados del cstravagante catafalco con- 
honores de carruaje, pudimos gozar del risueño y 
encantador espectáculo que á nuestros ojos se des­
plegaba.—El sol, ya medio oculto en pabellones de 
rojas nubes, iba á sepultarse en Occidente para ilu­
minar otros mundos; y el aire, como temeroso de 
interrumpir la calma solemne de la naturaleza en 
las horas del crepúsculo, habia cedido un tanto y 
soplaba con mas benignidad y dulzura: no era ya 
el azote de los árboles gigantescos que á lo largo de 
la ribera en uno y otro lado se extienden , era el 
galan que se arroba en los brazos de su amada, ver­
tiendo á sus pies flores y perlas para aumentar sus 
encantos; pues á cada ondulación de aquellas esbel­
tas espadañas de un verdepuro, coloridas por los rayos 
del sol poniente, parecía que brotaban de ellas re­
lampagueando magníficas esmeraldas, y que salta­
ban para confundirse en los leves surcos de la rizada 
superficie de tan pacificas ondas.

Descoso desde mi llegada á Zaragoza de ver las 
esclusas del canal, de las cuates me habían hecho 
incesantemente grandes encomios, me dirigí al ins­
tante al sitio adonde se encuentran para satisfacer 
mi deseo; y no fué sino muy agradable la impre­
sión que recibí al ver como quedaba cortado el canal 
á grande altura por una soberbia compuerta, y á 
muy pocas varas de distancia corría tranquilamen­
te por un terreno mucho mas hondo. Pero lo que 
mas me agradó fué la lindísima cascada que forman 
las aguas con que se surte el molino que hay á la 
izquierda, las cuales bajan rápidamente á confundir­
se otra vez con las del cauce en donde poco antes 
han estado. Como el so! iba ya escomliéndose en el 
ocaso, y por consiguiente la luz de sus rayos era 
muy tibia , apenas doraba la blanca espuma que sa­
lla de las agitadas ruedas, casi al mismo nivel del 
camino: y esta tinta débil que le prestaba, hacia 
que fuesen aun mayores los encantos de aquel raudal 
de plata y gasa que formaba una hermosa lluvia de
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piedras preciosas mezcladas con un mcnudísirao pol­
vo de nieve. Por fin llegó la suspirada hora de dar 
principio al viaje. Vanamente me había saboreado, 
sin fundamento á la verdad , con la esperanza de que 
iríamos pocas personas en la embarcación [ que con­
siste en una cámara larga y estrecha con ventanas 
en ambos lados y un asiento corrido á su alrededor) 
y por consiguiente todo lo mas cómodas que posi­
ble fuese; pero mi mala ventura destruyó con un 
soplo el castillo levantado en mi fuiitasiu, cuan­
do vi ¡pecador de mi! que debíamos acomodarnos 
en aquella reducidísima estancia cerca de setenta 
pasajeros. Al mirar un concurso tan numeroso no 
pude menos de loar ios principios humanitarios del 
que dirige ó gobierna laii breve navegación ; pues á 
decir verdad el ir encerradas tantas personas en un 
tan pequeño espacio sin respiradero alguno, (gra­
cias al viento que desde la salida de la luna soplaba 
con violencia impidiendo que permaneciesen abier­
tas las ventanos) era el medio mas á propósito para 
que todas disfrutasen los benclicios de un larguísi­

mo baño de vapor cuya apología dejo á la comsde- 
raciou de algún lujo de Galeno.

De este modo seguía el barco su rápida carrera 
tirado de cuatro caballos dignos de figurar entre los

«Cuai si en el Circo Olímpico anhelara 
el premio conseguir de la carrera»,

. . U , v*'-

cr^

Z*ra.gota.

mas virtuosos por su mansedumbre, los cuales w r-l 
rianálo largo de la orilla, animados por ci látii:ii| 
de un robusto zagal que lo sacudía bien amemiiioj 
subre su lomo:

y yo entretanto dirigió miradas investigadoras á los 
grupos que me rodeaban compuestos 
de las mas heterogéneas materias que 
se puede nadie imaginar. I'oco á poro 
fueron arreglándose, unos mas, otros 
menos cómodamente todos los pasa­
jeros, y los pocos jóvenes que allí 
íbamos, formamos un grupo hacia el 
centro de la cámara. Por fortuna se 
sentó en un banco que pusieron junto 
al sitio donde yo me hallaba una joven 
cantatriz italiana; y no era pequeño 
mi deseo de entablar conversación con 
eila, cuando entró el patrón del barco 

con una vel.i encendida que colocó sobre la mesa, pi­
diendo los billetes y pregimtaiido quiénes qiierian cenar 
en la redntidu. Pocos fueron los que se arriesgaron i 
saborear los esquisitos manjares que ofrecía el mal
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aspecto de la cocina, y por esta vez quedó sin duda 
defraudado el cálculo del despensero ; pero era ne­
cesario servir con prontitu<l á los que se habían de­
cidido por el banquete y por lo mismo empezii á 
aderezar los platos de que podía disponer. Como la 
cocina estaba contigua á la puerta del salón en que 
nos hallábamos y como el gas que despedia el carbón

inilnmado en las hornillas entraba todo en la cámara, 
fastiiliándonos con su sofocante mal olor, dijo la 
jóven cantatriz sacando su pañuelo bañado en olo­
roso colonia:

— Che caUito odore, Madonrta'. (Virgen santa 
qué mal olor).

— Vt, cnWfco contesté yo, deseoso de en-

i m

c

I  urrta nueva de Santa Engracia.

tabl.it una plática con aquella señorita , á fin de ha­
cer la travesía menos pesada.

• la joven se volvió bácia mí y me
p eg.iM o con la dulzura propia de las italianas. ;

— Cabalicro ¡.sópete voi F il'iliann'!
^  í'ene, repose yo. pero, á dir vero, é 

rKíwmache mi pince ph¡, dopo j7 mío armonioso spoii- 
mtolo.

lo sentó che ivi parióle benissinia , me contesto.
Díle las gracias por su cortesía, y seguimos ha­

blando aun un buen rato siendo el objeto de nues­
tra conversación la Italia, ese pais romántico cuya 
historia es el ensueño de una fantasía acalorada . en 
el que brota por todas partes la inspiración, y al cual 
solo iguala en Europa i ya por haber sido también 
teatro de grandes acontecimientos, cuanto por su 

lextremado feracidad y su atmósfera de diamante) la 
¡arabesm Andalucía , con sus alcázares morunos. 
i^us catedrales góticas, sus mezquitas y templos gre­
co-romanos, el aspecto imponente de sus monta­
ñas cubiertas de eterna verdura , y sus frondosisiinos 
valles, verdadero paraíso cuyos encantos no es dada 
trasladar á ningún humano pincel.

Ya el barco se habia detenido varias veces para 
dejar unos pasajeros y tomar otros en algunos pe­
queños pueblecitos de la ribera , cuando oi unas vo­
ces que me llamaban para que viese las magníficas 
obras del Jalón que tanto honor hacen al sabio in­
geniero Pignatelli que las dirigiera. Salí pues pre­
cipitadamente de la cámara y vi un espectáculo sU' 
úlíme y encantador, t^a nuche estaba clarísima ; I* 
luna brillaba en medio del firmamento sin que I* 
mas ligera nube eclipsase su belleza y las estrells^ 
fulguraban como perlas copiosamente multiplicada) 
por el leve movimiento de las ondas que las serviao 
de espejo. Al contemplar aquel astro misterioso , ver­
dadero amigo de los que sufren desvelados, segu# 
el célebre Biron (5wn of Ihe sieepies], sentí dila­
tarse el alma . y que el suave perfume de una dul- 

¡cisiraa menlancolía, impregnado de mil recuerd®*
Iseductores, venia en aquel instante á embellecer n*' 
existencia. Entonces no pude menos de pensare" 
otras horasmas plácidas y halagüeñas, y, al recor-; 
darlas, sentí enternecido mi corazón y abrumada n*i 
mente por la multitud de pensamientos que se agol­
paron en ella á la vez.

Sin duda existe entre los infinitos misterios 
la naturaleza , alguna secreta via desconocida de

no p
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loiios por la que las almas do un temple delicado se 
comunican, aun cuando las separe una gran distan-; 
cia, en esas horas en que, en medio de la noche y ' 
la soledad , se entregan á la contemplación. Enton-| 
ces se despierta un raudal de recuerdos deJIclosos, i 
jeon los perspicaces ojos del alma vemos pasar por, 
ú  mente aquellos momentos felices que hemos go-l 
ado en la dulce compafiia de las personas que nos 
son caras. Entonces se ensancha nuestro corazón.I 
queriendo traspasar rápidamente el espacio que nos' 
aleja de ellas, y sintiéndose encarcelado sojuzga un 
impotente peregrino vagando en los desiertos arena-, 
les de la vida sin ningún apoyo. Entonces se des­
hace en prolongados suspiros cuya invisible esencia 
es toda una historia de goces o de padeceros; y' 
¡cuán dichoso es el mortal que en semejantes mo-i 
mentos siente inundado su rostro por las lágrimas! 
las lágrimas! ese rocío consolador que refresca las 
hondas llagas abiertas por los dolores en nuestro 
pecho para emponzoñárnosla existencia!...

Las obras del Jalón son uno de esos grandes es­
fuerzos en que el hombre intenta cambiar la faz de 
la naturaleza y lo consigue: son una inmensa y pro­
longada motilaña de piedras arrancadas al sitio don­
de las arrojó la mano del Supremo arlifice y coloca­
das simétricamente por las débiles hormigas para 
formar un puente de colosales proporciones con el,, 
cual puedan correr sin chocarse ni ofenderse dos 
gratules vías Ilu\iales , el canal por el hermoso con­
ducto de maraposterio que tiene cerca de un cuarto 
de legua de longitud, y el bullicioso y despeñado 
Jalón por el fondo umbrío de los barrancos, cobija­
do á su vez por la gran clave del arco de la ponderosa 
puente. (Jiié espectáculo tan mugnilico era aquel, 
visto al resplandor de la soñolientu luna cuya dudo­
sa luz rielaba en la murmuradora corriente del rio, 
que parecía un hilo de plata en el fondo de los 
precipicios! ¡Qué misteriosa armonía la de la crea­
ción donde á cada paso se reproducen nuevos c’J '-  
tos que nos encantan y absorben nuestros sentidos.'...
A pasar de la enorme distancia que existe entre la 
pobre cámara flotante que me conducía tirada por 
caballos desde la ribero y los magníficos barcos de 
vapor que adornan los preciosos muelles de la opu­
lenta Sevilla en las márgenes sagradas del Betis,

chos, opeíws pi'imitia la entruiln orondamcnle ten­
dida sobre irl blando lecho do labias, dcjaiiilo ver. 
gracias á su urremangado zagalejo, una pierna tan

atrozmente robusta que hubiera podido servir de base 
ú ias piránides de Egipto. .V su lado había otros 
dos chiquillos retozones tendidos, mas para diablear

/• 'í
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...«á quien ofrece el apartado polo,
» hasta donde su nómbrese dilata,
«preciosos dones de luciente plata 
* que envidia ei rico Tajo y el Pactólo,»

vo pude menos de recordar en aquel instante la 
poética tierra que me vio nacer, y repetir estos po­
bres versos que le había dedicado Jos años antes:

Sevilla!... Paraíso de dichas y de qmores, 
de eterna primavera magnífico vergel, 
pues solo tus recuerdos disipan mis dolores 
dame pisar tu suelo, dame morir en él!

El recuerdo de la Andalucía donde tantos dicho­
sos momentos he disfrutado: el de aquellas personas 
^'ífa sinceridad y cariño ha hecho que mi corazón les 
o el dulce nombre de lienmno por ser muy poco el 

amigo, prostituido tan torpemente eu la sociedad 
*o*ual; las corlisimas relaciones y los pocos lazos que 
*0 unían á Zaragoza; lodo esto puesto en relieve 
l’oi' la melancolía que inspira el silencio déla noche, 
"’̂ 'a que mi corazón oprimido apenas me dejase 

l^ i r a r  libremente. Quitóme entonces Ja gorra y 
^ t í  que elrocíode la noche humedecía mis sienes 
^rdecidos, al tiempo mismo que el aire agitaba di?s- 
j^^Jeiiadaniente mis cabellos. Aquella grata frescura 
i^bipló algún tanto el volcánico ardor de los pensa- 
.'®fitos que se atropellaban en mi mente; y como la 

^¡encia del aire, humedecido en las aguas del canal, 
“ia sernos muy nociva, decidimonos oon senti- 

, á abandonar aquel hermoso espectáculo, para 
á la malhadada o mal-andada cámara, pobre y 

teatro de bien ridiculas escenas.
Al entrar en ella vimos uno de esos caprichos y 

q^^scos cuadros que tonta gloria han dado á Yan- 
Mde y David Tlicníers, embellecido con los encan- 

've Una realidad, en mal hora demasiado cierta, 
•ta» y hombruna Maritornes de las montañas 

SoDesas, con dos crios colgados á entrambos pe-

m
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qne para dormir, en el mismo lecho de la mora, apretaba la= sienes muy redoblado como una liga, y 
y los (lemas pasajeros, irnos sentados, otros medio 1] lo demás del traje no era por cierto de mas elevada 
caídos de los asientos, v cada cual

‘- m

procurando . aunque iiiútilmi’iite, 
gozarlas delicias de un sueño que 
ios había cubierto con sus alas.
Este cuadro estaba alumbrado dé­
bilmente por una bujía (tan empe­
drado de chorreones como mano 

íde monaguillo en día del Corpus) 
cuya luz mas que ei aliento de un 
ánjel parecía el fuego fatuo de un 
cementerio; pues tal era de opaca 
que ponia grima y compunción en 
el ánima mas bailadora. Acomo- 
dámonos como pudimos, no bien 
gozada la perspectiva que ofrecía ei 
interior de la cámam, y ya el ca­
ballero Morfeo empezaba á ejercer 
su influjo sobre nosotros cuando, 
por nuestra mala ventura, se des­
colgó del departamento de la popa 
(adúndese hallan las lujosas ofici­
nas que encierran el delicado mos­
tagán de lo barato) un bigotudo 
señor que asi Dios me salve como 
no cabía en el pellejo á fuerza de 
libaciones hechas á otro bien re­
henchido de cariñena: yes denotar 
que mientras había ido llenando 
devino su barriga, se habían ido 
vaciando sus sentidos de razón; que 
hace el vino á las veces oficios de 
engendrador de la locura y sus va­
pores son el mejor quita-vergüen­
zas que puede hallarse en estos 
tiempos en que la familiaridad con 
tan honesta señora es casi un gé­
nero de contrabando. Iba este tal, 
aunque él decía ser persona de 
gran decencia (lo cual no puse en 
duda ni un solo instante] en hábito 
de tan villana ralea que mal hu­
biera podido dará conocer un caba­
llero en el que lo vestía. Un pañuelo descolorido le
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prosapia. Es verdad que él se da'-a aires de colave-
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ra y que esto debe ser cosa muy ú t il : pues según 
dicen, los que hacen de ello profesión están en 
plena libertad de poner por obra cuanto les venga á 
las mientes sin que pasen mas que por humoradas 
sus desmanes: lo cierto es que él iba envuelto en 
una especie de capa aun mas raída que su vergüen­
za, y que al mismo tiempo que presumía de gracio­
so no te faltaba su gran deseo de echarla de terne­
jal, mezclando en su empalagosa y sempiterna cha­
chara algunos/crmúíos de los que se oyen constan­
temente al pueblo bajo de Andalucía, que asi 
sonaban bien en su boca como por los cerros de 
Ubeda. Desde luego empezó á ser el Judas de aquel 
quictísimo apostolado, y creyendo hacer una gracia 
digna de elogios en el dar voces descompasadas, soltó 
las riendas á la raposa que tenia encima , para de­
jar percibir un canto digno de las orejas de Midas á 
cuyo benéfico influjo se despertaban echando votos y 
reniegos loique ú duras penas iban dando algún rado 
al insomnio de tan asendereada noche. Concitó en­
tonces á dos ó tres individuos para que Ic acompa­
ñasen á jugar, sacando un rimero de barajas, y vis­
to que los demas no secundaban sus deseos de pa­
sar el ralo ( no porque ninguno dudase de la pureza 
de sus intenciones y de sus manos, ni de la candidez 
virgínea desús naipes, sino porque Dios liizo lu no­
che para dormir) volvióse á marchar sobre cubierta 
á ver si el aire fresco bastaba á disipar su famosa 
turca, con el un ojo medio acostado y el otro nadan­
do en mosto. Al ruido de sus voces se despertaron los 
amables crios, y poniendo sus desaforados gritos en 
el cielo atentaron horriblemente á nuestro sueño y 
ó nuestras orejas, liuciéndonos gozar los beneficios 
del mas sabroso y desgarrador lloriqueo que darse 
puede. Dábame yo también á todos los diablos, mal­
diciendo aquel agudo chillerío, cuando quiso mi 
buena estrella (que no siempre había de estar entre 
nubes como ciencia de alquimista) que uno <le los 
jóvenes compañeros interpelase á la robusta monta­
ñesa de un modo enérgico para que pusiese paz en 
el descompasado y aturdidor griterío de aquellos án­
geles inocentes. Respondió algo amostazada la hom­
bruna moza y su respuesta fué una chispa eléctrica 
que puso en conmoción á todos los circunstantes. 
Acompañóla una salva estrepitosa de carcajadas, y 
yo , sin entender una sola palabra de cuantas dijo, 
bien que admirado del tono cómico en que las pro­
nunció, bendije la misericordia divina que tales al­
cornoques sustenta en este mundo, dándole gracias 
por haberme deparado la compañía de aquella mas 
acémila que mujer, la cual fué nuestra delicia buen 
largo rato; pues ya nos íbamos convenciendo de la 
imposibilidad de dormir en semejantes alturas.

De pronto sentimos un sacudimiento y el bar­
co quedó parado. La voz del patrón se dejó oir, y 
al grito de:

—Señores, que salgan los que van á desemb.ir- 
ear en Gallur; se pusieron en movimiento los feli­
ces prójimos que ya habian tocado el término de su 
viaje. Yo también, deseoso de respirar un aire pu-

influjodc estos los leves vapores que exhalaban las 
montañas y los arroyos {como el humo de un per­
fume con que la naturaleza incensaba al Sér Supre­
mo ) se dilataron por el vacío en mil caprichosas fi­
guras, formando los mas deliciosos cambiantes que 
puede admirar la vista; y mezclándose á esta na­
ciente vida de la naturaleza que sacudía su letargo 
el melodioso gorgeo de innumerables pajarillos y los 
balidos de las brincadoras orejuelas que abandona­
ban su aprisco para pacer libremente por los valles 
y las colinas , se formó un cuadro tan lleno de se­
ductora poesía que embelesaba la monte elevándo­
la á las altas regiones de la divinidad. De pronto un 
vivísimo resplandor hirió iiuestos ojos. Era el sol:

«Saliendo de las honda* encendido.»

según un dulcísimo y delicado poeta español, era 
el astro refulgente á quien ha llamado un célebre 
poeta inglés

«King ofthe sky , and father ofthe day!» (1) 
( Del firmamento rey , padre del dia)

ro , salí de la caldeada cámara y subí rápidamente

era la eterna lumbrera engendradora del oro [en 
cuyos átomos invisibles creían hallarle los alquimis­
tas] , que apareciendo en los balcones del oriente 
salla á dar sér á las plantas con su lumbre, y á ex­
tender por donde quiera la dicha y el regocijo. Nun­
ca fuera deseada tanto dcl náufrago la salvaciutt como 
habia sido de nosotros apetecida la clara luz del que 
nos proporcionaba el beneficio de templar lo aterido 
de nuestros miembros con su llama vivificadora Por 
momentos iban cobrando fuerza sus rayos encendi­
dos (que doraban ya las crestas coronadas de nieve 
dcl arrogante Moncayo), y la alfombra de verdura 
estendija á nuestros pies desaparecía de nuestros 
ojos para ofrecernos un nuevo paisaje, mas bello 
aun que el anterior, en cada una de las muchísimas 
vueltas que dá el canal por las faldas de aquellos 
montes. Algunos de los pasajeros, ansiosos de lle­
gar al Bocal. que era el término de nuestra nave­
gación, creían tocar sus risueñas enramadas cada 
momento; y ya habíamos corrido buen trecho desde 
la salida del sol cuando el barco se detuvo en el pe­
queño pucbiecito de Kibaforada (que ofrece una 
perspectiva rústica muy singular), y dejó en él una 
no pequeña parte de los pasajeros. Un instante des­
pués 5C ocultó á nuestras miradas aquel pintoresco 
iugarcito, antigua fundación de tos caballeros del 
Temple, y no mucho mas larde nos encontramos en 
el Bocal.—Eran las siete de la mañana.—Agosto 
de I8 i;l.

nAXTEL CaaUC.

sobre la cubierta. Los primeros albores del crepús­
culo de la mañana empezaban á iluminar el hori­
zonte, apagando el tibio resplandor de las infinitas 
liiccs que como los ojos de un argos velan durante 
la noche tachonado el oscuro manto del firmamen­
to. Su ceniciento brillo daba un color fantástico á 
la naturaleza dibujando aun con dificultad en su rico 
y prodigioso cuadro los contornos de los edificios 
de Gallur ; y este pucbiecito ofrecía la vasta ima­
gen de un sepulcro rodeado de sombras evocadas 
por el conjuro de alguna hechicera.—'l'endime en­
tonces, envuelto en mi capa, en el reducido espa­
cio de la proa , y allí esperé con impaciencia la ve­
nida de la aurora , de ese hermosísimo meteoro que 
despierta con su luz virgen á las aves y á los pasto­
res é infunde lo alegría en la naturaleza; de ese 
nuncio de la salida del sol que vierte perlas sobre 
los rosas adormecidas. y baña con su vivíFero hii- 
mor U pobre jcrbecillo délos prados, que se ufa­
na y enorgullece recogiendo las gotas de cristal puro, 
balanceadas por el aire en las puntas de sus del­
gadas ramillas. Por instantes fué desapareciendo la 
tinta cenicienta que cubría el horizonte, ya medio 
bañado de una luz cándida que á su vez quedó ofus­
cada por unos rayos encendidos como rubíes. Al
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Traiiquiio roía 
lebrel afamado 
un hueso, ganado 
saliendo á cazar;

En tanto de un niño 
lamía la mano 
un can cortesano 
ducho en halagar.

Entonces, injusto, 
el niño travieso, 
arráncale el hueso 
á quien lo ganó.

V al que sin trabajo 
la presa codicia 
de simple caricia 
en premio la díi'i.

Si al niño seguía 
aquel ni paseo, 
en donde el recreo 
solia tener;

Allí no vio liebre 
corriendo ligera 
que viva no fuera 
del niño al poder.

Mas ya despojado 
el can de su presa 
al niño profesa 
menor amistad;

Y al campo no sigue 
á quien lleva al lado 
al perro agraciado 
con parcialidad.

¡ Cruel desengaño! 
cien liebres veía 
el niño, y no había 
una para él.

Que su compañero 
el can cortesano 
procuraba en vano 
hacerse lebrel.

—Que el niño comete 
igual desatino 
quien quita el destino 
al buen servidor.

Y manda á su puesto 
á inútil valido, 
cediendo á un partido, 
ó bien al favor.

P .  F . Bai;ka.

Al.
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A rticulo  IX.

\  U0% LE&\j{kS íYi.ÍL’̂ CESSkS.

Ni JO había pensado cerrar los ojos en Francia al 
asomar alli las narices, ni me puJia convenir por lo 
mismo empaquetarmeen el angustioso departamento 
delinterior, y mucho menos en la rotonda. Alzá­
base sobre la berlina de las diligencias un esbelto 
Cíbriolé, llamado tmper¿<i/en nuestro pais y ban- 
jufíte por aquellas tierras, y para ocupar uno de 
los tres asientos que admite el dicho calesín, sin con­
tar con el sitio preferente del conductor, obtuve yo 
el correspondiente permiso en casa de los señores 
Dotezac hermanos. Acostumbrados los franceses á 
viajar continuamente, y amigos de economizar tiem­
po y dinero en todas sus cosas, ni dan recibo ni bi­
llete. nihncenmas que exigir el importe del asien­
to, preguntar las señas de la casa para mandar por 
ílequipaje, y pasar lista después que cada viajero 
se lia colocado donde debe ó donde quiere. Esto úl­
timo, pertenece ya á las simplificaciones de mal géne­
ro, y ocasiona algunas incomodidades. Sirva de ejem­
plo lo que me sucedió á mi en el viaje de Bayona á 
Burdeos, dejando para mas adelante el indagar la 
causa del siguiente quid pro ijuo:

Apenas llegó ú mí cuarto un mozo de las diligen­
cias, para hacerse cargo de mi equipaje, avisán­
dome que faltaba una hora para que mi persona sa­
liese de Bayona, me puse en marcha hacia el sitio 
de la partida, y viendo que los coches se iban lle­
nando de gente pregunté cuál de ellos era el mío, 
y me encaramé súbito en la imperial. Ya estaba ei 
conductor en su trono, el mayoral en el suyo , y la 
palabra hiu pronta á herir los oidos del viajero, 
cuarído grita el encargado de pasarnos lista:— Mon- 
sieur Flores, Vd. no está bien ahí.—Dispense Yd. 
amigo, le repliqué, porque me hallo perfectamen­
te acomodado.—Sí, pero no es ese el asiento.—Cómo 
que no, si he pagado 15 francos por el?—Por eso 
mismo debe Vd\ venir al interior; la banqueta no 
cuesta mas que 12.—Pero yo pedí iin asiento de 
Banqueta, y le regalo á Yd. los tres francos de ex­
ceso.—No importa , es indispensable que venga Yd. 
•«ocuparsu asiento.—Pues sí.—Pues no.—Pues...

suma, aquel hombre llenándome de pardones, 
me hizo bajar de la imperial, y me empaquetó en 
el interior. Tres señoras y un caballero, ocupaban 
tas esquinas de aquel departamento , y al pasar por 
telante de la primera para sentarme entre dos de 
was, descansé involuntariamente el pie sobre uno 
dolos suyos, que ó por ser demasiado grandes, ó 
^  coche demasiado pequeño , lo ocupaban lodo. 
BIjela que me perdonase en francés, y como ya me 
"Ubiesen oido disputar en el mismo idioma, excla­
maron todos á una voz y en castellano puro:—Esta­
mos frescos; ya tenemos aquí elpardon; divertido 
a de ir este tonto entre cuatro españoles. Yo apa­

mpé no entender lo que decían . y ellos siguieron 
Arlándose de m í, hasta que llegó á ocupar el asien- 

'acante una francesila. ligera y vivaracha, nada 
^  por cierto, y los caballos arrancaron á buen 
pso de la casa de las diligencias. Divirtiéronse 
j^mismo mis compatriotas con nuestra nueva com- 
puera, y sin hacerse cargo de que no eran ellos 

que habían de reir mas ni los últimos. se hacían 
’ dusion deque los del centro seríamos las vícli- 

sin conocer que ios extranjeros, son los que
niPpHptl Îlani4/X nrk >ln1 rkOÉ.»pierden cuando no saben el idioma del pais 

® pisan. El amor patrio que me rebosaba hasta 
del- * de la levita, se me escapó al oir

'f á aquellas gentes, que yo no podía negar que 
c|a . y soltando la risa cuanto mas pude ex- 
tQo"'*''— señores, basta ya de chanzas; todos so- 

españoles y ... los abrazos de aquellas gentes, 
hahi rostros no me dejaron continuar
. ando. La francesa que estaba luchando con su 

y maneras de griseta para hacerse la sentimen- 
’ echó mano á una cestilla de paja que llevaba al

brazo, y sacó un libro; sino con ánimo de leer en 
é l,  resulta porto menosá dárnoslo á entender asi.

Sainl-Espril, Tamos, Ondres, La Benne, Les 
Canions, Saint-Vinceiit, Saint Geours, y últimamcn- 
teZ)aa;,donde nos detuvimos áalmorzar, sontos pue­
blos, aldeas y ciudades que dieron paso á nuestro 
carruaje en aquella expedición. Infinidad de mucha­
chos nos cercaron apenas saltamos del coche, y apenas 
podíamos entender otra cosa de su descompuesta 
algarabía, que las palabras Locho y La Fontaine.—Yo 
lio tenia la menor noticia de que el fabulista La 
Fontaine ni el cabecilla español Locho, estuviesen 
enterrados en aquel pueblo; pero me dejé conducir 
por uno de aquellos cicerones, y muy pronto dimos 
vísta á una gran fuente de agua hirviendo.— Voilá 
Monsieur, la fontaine de feauchaiul, dijo mi acom­
pañante, y haciéndome acercar la mano á uno de 
los diversos caños de agua que se vierten alli de 
continuo, me demostró prácticamente la elevada 
temperatura de aquellas aguas minerales ; en cu­
yo sobrante lavan y friegan las gentes de la vecin­
dad. El todo de la fuente es un inmenso estanque 
ó baño, del cual se desprende gran cantidad de 
agua en vapor , y allí se vé perfectamente la ebulli­
ción del liquido. El comercio de D ax. en made­
ras y sustancias resinosas es considerable; pero su 
principal importancia consiste en la abundancia de 
aguas minerales.

Había desaparecido ya una mitad del almuerzo 
cuando volvimos á la fonda, y la sentimental griseta 
engullia ú destajo como si tuviera algún editor res­
ponsable de su estómago en los bolsillos del pró­
jimo. Púsola mano sobre una silla que había des­
ocupada á su derecha, apenas me vió entrar en el 
comedor . indicándome con un gracioso ademan que 
había decidido en última instancia tenerme á su lado; 
y de tal modo dispuso sus cosas mientras yo estaba 
visitando á Lafonlaine y á Locho, que cuando lle­
gó la hora de pagar cada cual lo que había comido 
y aun lo que había dejado de comer, como nos su­
cedió á los que llegamos al cuarto plato , se acer­
có la camarera que servia á la mesa, y me dijo.— 
Cinco francos por los dos, caballero.—La griseta 
no estaba muy segura de mi galantería, y ni aun 
en broma quiso echar mano al bolsillo , hasta que 
yo hube pagado ; entonces acercándose á la moza 
con cierta apariencia de incomodidad , hizo que la 
reprendía por haberme comprometido ú pagar dos 
cubiertos en vez de uno; pero yo creo, y esto pasa 
de sospecha, que la regañó por no haberme exigi­
do propina ademas; pues asi lo hizo después.—Los 
conductores de las diligencias se cuidan tanto de 
los viajeros, en cnanto á los excesos de gula, que 
apenas los dejan probar bocado, á fuerza de llamar 
repelidas veces «al coche». Los amos de las fondas 
no se olvidan tampoco de evitar los placeres gastro 
nómicos á los que acuden á sus establecimientos 
para aplacar el hambre, pues siendo una hora el 
plazo señalado para el almuerzo, gastan ios tres cuar­
tos primeros en ir y venir de la cocina al comedor y 
de este á la cocina, siendo los últimos quince mi­
nutos una simple exposición de los platos que se sal­
varon el dia anterior, por razones análogas á las 
ya expuestas, Hízose con nosotros esa misma evo­
lución, y acurrucados de nuevo en el cocli«, nos 
dirigimos por Tartas, Meilhan, Cam-
pagne y Sainl-Perdon á Mo¡U-de-Marsan. Bellos 
eran los campos que atravesamos hasta llegará Dax, 
especialmente en esc último punto; pero los alre­
dedores de Mont-de-Marsan , embelesaron nuestra 
alma , tanto por la riqueza de la vegetación , cuanto 
por el parlit-ular esmero del cultivo. La natura­
leza debe estar muy agradecida á los agrícolas fran­
ceses, de ese lado de Francia, y estos á su vez no 
deben quejarse de la igualdad del terreno, que les 
ha cabido en suerte para ensayar sus adelantos.

Sin detenernos ahora, por no ser del caso, á pro­
bar que el decantado refinamiento de los franceses, 
en cuanto a las reglas de buena educación , no es 
mas que una cultura superficial, hija de la exteriori­
dad que los distingue en todo, recordaremos única­
mente el célebre defendu de fumer dans les voitures, 
que se lee en casi todos los billetes de diligencias. 
Como mis compañeras de viaje eran españolas, y e! 
caballero que las acompañaba era asimismo castellano 
y castellano viejo por añadidura, fumador ainda mais,

y yo tenia la lengua tan expedita como la petaca para 
preguntarlas si las molestaba el humo del tabaco, y 
asi lo hice, y ellas me contestaron que podía fumar 
cuanto quisiera; encendí un tabaco, y empecé á 
echar humo que era una bendición de Dios. Pero 
la griseta que habiendo encontrado mis pies á la pri­
mer jornada, habia descubierto un medio de no tener 
los suyos en el aire, me dijo que no se podía fumar 
delante de las señoras. Yo la contesté que lo sabia 
muy bien, y ella conoció que no me faltaba mas que 
la voluntad de hacerlo, ó la de contar á una griseta 
en el número de las señoras. Pero no es eso lo mas 
admirable, lectores mios, sino que han de saber Vds. 
que después del almuerzo me pidió un cigarro, y 
se lo fumó con toda la maestría de una americana. 
El humo dcl tabaco se llevó tras si todo el sentimen­
talismo de la griseta, y á la mojiganga del libro su­
cedió la facilidad en el decir, la desenvoltura en el 
charlar, y la franqueza en las coplitas que cantaba 
(con la boca) y se acompañaba con los pies sobre los 
mios. Las tres primeras horas de las veinte y cuatro 
que pasamos junto.s en el coche las empleó en hacer 
la joven melancólica y tímida, recien salida de un 
colegio; las seis siguientes parccia una niña inocente 
de esas que sonríen por cualquier cosa, y que no han 
visto mas mundo que el claustro del colegio; y las 
restantes, menos tres que se llevó durmiendo sobre 
un brazo que no era suyo, las pasó coqueteando con 
cuantos Íbamos en el coche, inclusas las señoras. 
Sin que nadie se ocupara de preguntárselo por su­
puesto, nos describió el colegio donde se habia edu­
cado en París, nos hizo saber de como su padre era 
infame, si bien ella lo respetaba como tal (acaso co­
mo infame, acaso como padre); nos dijo también que 
la habia robado de su casa uno que pasaba en París 
por príncipe de la Noruega, abandonándola después 
infamemente, y en suma nos refirió una historia tan 
tierna, que casi hacia llorar. Ella se esforzaba por 
darnos ú entender que se esforzaba en distraerse de 
sus desgracias, y después de haberse calado mis 
antiparras y examinado sin querer la bondad del me­
tal que tenían , nos pidió la cartera , y en ella escri­
bió mi nombre y apellido , debajo de otro que dijo 
ser el suyo. Yo que no tenia en la cartera ni billete 
ni pasaporte que pudiese delatarme, ni por otra parte 
creía entonces ni ahora en brujas, la pregunté: — 
¿ Quién la ha dicho á Vd. mi nombre ?—Oh ! esc es 
mi secreto! me respondió:— Lo creo; pero no po­
dría ser de los dos al mismo tiempo?— No hay in­
conveniente. Un lio mió lejano, que es el encargado 
del despacho en las diligencias de M. Dotezac , me 
enseñó la lista de los viajeros; y á ro í, sin saber por 
qué se me quedó presente el nombre de Yd.; y la jó- 
ven bajó los ojos á lo mujer ruborizada, repitiendo 
no en voz alta sino para que yo lo oyera.— Une faut 
q'un instant, pour unir deux bailes ames.— La sym- 
palliie, histoÍ7-e moral. Yo la dije que si no tenia incon­
veniente podia contárselo á su abuela, pues la sim­
patía á secas era fruta de cáscara amarga en los 
viajes; y siempre se dijo en España.

Cuénteselo Vd. á su abuela, 
que sin dinero no cuela.

Tenia yo por aquel entonces, sin que esto quie­
ra decir que no los tenga ahora, unos bigotes muy 
largos, y hablando con propiedad unos pelos muy 
largos donde debían estar los bigotes, y como chi­
co con zapatos nuevos asi estaba mi mano derecha 
jugando siempre con ellos. Solia resultar do esta 
inocentísima diversión la dolorosísíma pérdida de 
alguno de mis tiernos y dorados vastagos; y asi su­
cedió que habiéndome ocurrido un percance de ese 
género en presencia de mi griseta, esta se apode­
ró del desertor y lo envolvió, con simulado disimu­
lo en un papel. De este á la mano, y de la mano al 
pecho, fué el bigote á parar mientras reían mis com­
pañeras en español, y la griseta me decía en fran­
cés que aquello era envidia pura y neta. La conduc­
ta abierta y franca de aquella criaturita no merecía 
la pena de indagar el origen ni el móvil de su sim­
patía; pero acordándome yo de que era tio suyo, ó 
hacia las veces de ta l , el hombre que me habia he­
cho cambiar de asiento en Bayona y de que ella 
habia sabido mi nombre por el mismo sugeto, me 
d íá  pensar caritativamente .sobre lo que alli pasaba
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y se me figuró oir un diálogo en francés que tradu­
cido al español, viene á decir lo siguiente:

__-fio de mi alma, Vd. es un buen sugeto, pero ya
se me van acabando los trapitos que traje de París, y 
quisiera volverme allá , antes de quedarme en cueros.

—Y qué piensas hacer en París, sobrina mia‘.'
—Allí hay mas recursos para vivir... y si yo en­

contrara medio de hacer el viaje... sin...
—Calla; me ha ocurrido uno, roagníflco , ex­

celente.
—Y cuál es?
—Mira: mañana sale para Burdeos un español 

rubio, joven, ijue viaja solo, y que no tiene tra­
zas de venir á pordiosear á Francia. Ha tomado el 
primer asiento déla banqueta, con ánimo de ente­
rarse bien del pnis, y ...

—Pero ya ve Yd. que en la banqueta vá el con­
ductor y...

—Calla, tonta, no ves tú que es español, y que 
á la hora de partir le puedo yo hacer subir donde 
me acomode? Mira: cuatro españoles van en el in­
terior : lo colocaré en el quinto asiento y tú puedes 
ocupar el sexto; lo demas...

—Corre de mi cuenta : dome Yd. diez ó doce 
francos para el camino, por si fuese mas duro de 
bolsillo que de corazón, y no liay cuidado.

Apenas me atrevía yo á formar esas conjeturas 
á pesar de lo que había '  ¡sto, de lo que estaba vien­
do. y de lo que me esperaba aun al paso que íba­
mos ; pero los discursos (pie de vez eu cuando ha­
cia la joven sobre la F'^paña, el entusiasmo con 
que habiaba ile los españoles, y otras cosas (}Ue se 
callan, por no causar al lector, y por no recordar 
el congojoso martirio que siifricron mis callos eu 
aquel viaje, dicroiime á entender lo bastante pura 
ponerme en guardia con tiempo, y no abusar de la 
amable compañía ron que me brindaba la griseta. 
Después de haber tenido el honor de pagarla la comi­
da en M'mt-i’e-Morsan, quise probar el terreno, 
hablando de mi vuelta á K'pana , y fué tal la condes­
cendencia de la joven que se brindó á acompañar­
me; gratis se entiende y sin comer masque lo que yo 
pagase. Basle decir, para que los lectores conozcan 
la idea que liabian fui mudo Je mi cándida buena fú, 
lio y sobrina, que cuando voUi á Bayona, y pedi 
un billete para San Sebastian me preguntó el tio de
la griseta:__Para Yd. solo, caballero?—Paruini solo,
le repliqué. sino ha iieiisado Vd. hacerme viajar 
eternamente con su sobrina.—Perdone Yd. pero... 
—No hay pero que valga; y sepa Vd. que ni tengo 
cara de primo, ni sufro primadas de nadie. Bajó 
mi buen francés las orejas. y yo supe después que ni 
aquellos lances eran raros en Francia, ni de],iban de 
producir la mayor parte de las veces mejores re­
sultados que al presente. Ténganlo asi entendido los 
lectores, y cuídense de no viajar con las sobrinas 
de los empleados de diligencias; por masque luyan 
sido educadas en París, y reciten trozos de lladiio 
y deCorneille, como hacia mi griseta; p»ies la ins­
trucción de esas muchachas es un anzuelo que va 
derecho á la sorpresa do los extranjeros.

lus cercanías de Monl-de-Marsati son en extre­
mo seductoras, y la idea de hacer alto en esa gran 
población para lastrar el estómago, después de ha­
ber almorzado en Dax , es diabólica, y nada venta­
josa para el fondista que tiene ia contrata con la 
empresa de las diligencias. A'inguno de los viajeros 
tenía gana de comer, cuando llegamos á la capital 
del departamento de Laudes, y entrando en cuen­
tas consigo mismo, dos ó tres compañeros que te­
mían estar sin probar bocado hasl.i Burdeos, pidie­
ron la comida; pero los amabilisimos franceses 
dijeron que nones, y que todos ó ninguno. Levan­
táronse de la mesa los infelices hambrientos, y se 
fueron á comprar fiambres para el camino ; enton­
ces un andaluz que iba en la rotonda, la griseta, 
y el que suscribe se sentaron á la mesa r  se hicie­
ron servir, plato por plato tres radones de toda la 
comida que estaba dispuesta.—Creemos que los fran­
ceses nos agradezcan el ha’ ornos conducido de ese 
modo en aquella ocasión; pues si en los países sai- 
l ajes (Iq España por ejemplo) no conviene tolerar 
esos abusos, en los pueblos cittii'ados (la Francia ó 
Mont-de-Marsan) no se deben sancionar esos escán­
dalos^ de barbaridad salvaje.

Célebre poria elegancia y comodidad de sus mu­

chos «stablecimientos de baños, el pueblo de que 
dejaiMS hecha mención, no podia ofrecer nada de 
parlícvlur , á quien entraba por un lado ó las cuatro 
déla tarde, y salía por otro á las cinco; sin embar­
go. pasada media hora en hacer valer nuestros de­
rechos de mesa y fonda, empleamos la otra media 
en pasear stis principales calles, estinliainlo la be­
lleza de sus edificios, como los holgazanes la doc­
trina de los libros... por el forro. I.as fachadas del 
hospicio, de la cárcel, y de la prefei-tura. llama­
ron particularmente nuestra atcucion, y á no haber

sido por temor de que la diligencia siguiese su ruu 
sin llamarnos, hubiésemos visitado la biblioteca, j  
algunos otras cosas notables de las que encierra Mo«k 
de-Mursan. Pero era preciso pasar por Caloij, Ro- 
queforl, les Tracerses, le Poteau Cap'ieux, Bazas, 
Langon, Preigiiac, Darsae, Cerotis. Podensac, Cas. 
tres, y le Bouscaut, para llegar á Bordeaux; y como 
el caso y el objeto del viaje era Burdeos, allí lle­
gamos á las veinte y cuatro y roedla horas de haber 
salido de Bayona.

A x t o w i o  F i .o b i c s .

•“•v-tí?--

ifí:.

Gasti'C¡ud«d de Vitoria.

Nota. En el segundo artículo de esta serie,! 
ofrecimos dar á nuestros lectores una vista de la] 
casa-ciudad de Vitoriu tan luego como la recibic-j 
sernos de dicho pueblo. A las noticias que. dimos eu' 
aquella ocasión sobre la elegancia del edificio ú ({ue 
aludimos, poco ó nada tenemos que añadir; baste 
decir que es una obra digna de eompelir con las me­
jores del extranjero. En otra época menos desven­
turada que la nuestra, seria a>imírable la grandio­
sidad con que la diputación Toral de Vitoria ha 
concebido y llevado ú cabo su obra; hoy día, apc-l 
ñas se comprende cómo han p'i.iido sus autores fa-; 
bricar un edificio de tanto gusto en su furina esterior 
y tan rico en sus adornos interiores.—El lujO que 
reina en aquel palacio, se advierte desde las paredes 
del pórtico, que vestidas ile estuca bruñiilo, tie­

nen lodo el aspecto y los ventajas del mármol. El 
gran salón de juntas es de forma ovrd y lucen ea 
las paredes molduras elegantes de estuco, siendo de 
notar principalinente. los adornos del cielo, que tie­
nen lodo el carácter antiguo do los que se vea 
en los salones del alcázar de Sevilla, y otros monu­
mentos de aquella época. El gabinete ochavado, que 
se abre en el fondo de dicha sala , es asimismo muy 
elegante, y está adornado con extraordinario gusto 
y no menos riqueza que las otras dependencias del 
edificio. Elarcliivo, las ulieinas, los almacenes, y 
riiiahnente los jardines déla casa-cintlail, son igual­
mente muy lindos, y están perreclamenlc propor­
cionados. El citado edificio, repelimos, hará honor 
al siglo actual. y figurará en primer término entre 
las mejores obras de la España monumental.

■ir.
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Si á la clara luz ile cien bujías, que vierten su 
ffsplandor par la mullida alfombra, y reclinado en 
eómodo divan al dulce calor de la cliiinenet , se oye 
2umbar el desabrido Fal>onio, y se observa cómo 
desciende el mercurio en el termómetro, apenas hay 
quien no maldiga el invierno recordando con pla­
tee los encantos del verano, porque ( y de aquí no 
piso sin punto y coma); cuando en medio de un de­
licioso jardín, y sumergido en un baño de agua á la

fresca sombra de una parra, se ve que el sol de 
julio derrite el plomo, y asa en el aire los pájaros, 
no se ha de envidiar la frescura de la nieve y los 
vientos del mes de enero? La misma razón falta para 
pensar de un modo que de otro, luego dos cosas 
iguales á una tercera son iguales entre sí, ó mejor 
dicho: dos cantidades negativas se deslruyeii, y 
vamos adelante. Si la condición humana fuese capaz 
de conformarse con el presente, sin envidiar el pa­
sado, ni ansiar el porvenir, todos seiiamos felices, 
ó hablando con propiedad, no lo seriamos ninguno. 
La vida es tan monótona, á tomarla como Dios 
manda, que es necesario para pasarla medianamente

regañar con ella (pero en broma sin pistolas ni ca­
nales) Ivaciendo una oposición constante á sus in­
variables disposiciones. El hombre feliz, que es la 
especie mas xUópica (de lUopia, con permiso del 
Diccionario) que se conoce en el bumano enjambre, 
diz que pasa la vida como un soplo sin que las ho­
ras de martirio le cuenten uno por uno sus eternos 
períodos; la otra gran parte de los mortales no vis­
lumbra jamás esos soplos de vida falsamente llama­
da felicidad suprema, y cuando piensa en los sesen­
ta minutos que tiene una hora, cree interminables 
las veinte y cuatro del dia.— Hay á pesar de todo 
lina respetabilísima porción del género liumaiio, que
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Fu*-nie de la Fama,

desde que vino al mundo, y vio los años divididos 
rn cuatro estaciones diferentes, pensó tomar partido 
en una de ellas, y cada mochuelo se decidió á se­
guir la bandera que mas convenía á su tempera­
mento ó á su capricho. Ni mas ni menos que en polí- 
üca se pregunta.—Ks Vd. moderado ó eaallado. 
republicano ó realista? asi en asunto de estaciones se 
dice:—Qué le gusta á Vd. mas: el invierno, el ve- 
fíno, la primavera ó el otoño? Los pueblos moder­
nas han de’/nlo tomar ejemplo del tiempo para la

Fuente de Pomone.

creación de sus partidos políticos. Forman el justo 
medio, la primavera y el otoño, estaciones falsa­
mente llam idas conservadoras, y el invierno y el ve­
rano, son dos fracciones exaltadas , que tienen 
sus prosélitos rabiosos entre los hijos de Adan. 
Las bijas de Eva delgadilas y secas que debieran 
adiarse con ardor en el verano, seguras de que las 
carnes no babiaii de sofocarlas, por muchos grados 
que tuviese el sol, son partidarias acérrimas del in­
vierno, porque esta estación las permite velar sus

puneaguadas formas, con las entrelelas del camai 
ó las pieles de la mantela. Las jamonas por el con­
trario , maldicen del invierno porque los aires fríos 
de diciembre no las dejan jioner de manifiesto sus 
robustos contornos, y por eso se dijo que daba Dios 
pañuelo al que no tenia narices, y více versa. Mien­
tras el sol de julio se. divierte en secarnos el cerebro 
con sus abrasadores rayos, ansiamos la blanca nieve 
de enero y las heladas escaicbas de diciembre; cuan­
do sentimos de cerca los efectos de esta temperatura

.í->-

Fuente de la* biiooft de DieD«.

^^elamos el aura sorocanle «leí verano, y de abí| 
el decir, que el homlirc no está contento nunca 

su suerte. J.as estaciones conservailoras, Invie- 
iniicbo partido en sus primeros tiempos; pero 

I*®'' que. se las conoce inny á fondo y se saiien )a 
las raterías de su anébológico proceiler, van 

l** l̂iendo todo su crédito, y apenas hay una perso- 
^  que le guste abrasarse de calor á las doce del dia, 
•."fiarse de frió á tas cuatro de la tarde. Buen 
1̂̂ 'ñplo de esta verdad es la primavera de 1845, 

sucesora de las demas primaveras, que han

ido pasandii desde ipie el inundo es mundo, y sino 
desde que nosotros vivimos en él.

CiilMerlos los árlwles con las primeras hojas, ta­
pizados los caiiijios con una pelusa verde, próxima 
á convertirse en Idamla yerba, y prontas las flores á 
descubrir los pétalos. |ireonrsores del fruto, em­
piezan los madrileños á pensar en los viajes y en 
las diligencias, resueltos á no sufrir en Madrid las 
incomodidades de la estación. Parte el movimiento 
desde el regio alcázar, y mientras suponen los unos 
que S. M. saldrá á recorrer la Cataluña, afirman los

Fuente de lo* Viento*.

otros que pasará unos dias en la Granja, en .Aran- 
juez y eu el Escorial. Nada liay resuelto aun sobre 
el régio viaje, ó al mcno.s nada sabemos nosotros 
de cierto; jiero ya empiezan algunas familias á to­
mar casa en Segovia, disponiendo 'otros su marcha 
hacia l(« reales sitios de Aranjiiez y la Granja.

Saludada ya la primavera con el preámbulo de 
este articulo podemos salir un rato ai camino (y  
guay cómo se entiende la frase) á ver qué nos dicen 
los correos de los asuntos extranjeros.— La pintores- 

- ,- O la íca Suiza continúa revuelta pues que signen
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qupriendo los suizos?— Qi'e lian sido coniplelamen- 
tp derrotados los cuerpos francos, y se ĥan visto 
pii ja precisión de abandonar el (campo en todos 
los puntos, dejando gran número de muerto; y pri­
sioneros ; ascendiendo el número de los últimos á 
1.500. De estos sucesos se teme una guerra civil, 
tlesoladora, como todas las de su especie y san­
grienta como la que mas. Las tropas vencedoras, 
lian cometido excesos de loilo género, cebando su 
saiia basta en los mismos cadáveres. Por otra parte 
bis liberales de Ziirich, derrotados en el campo de 
batalla, han obtenido una victoria completa en las 
urnas electorales para la junta gubernativa: y como 
el cantón de Ziirich es hoy dia el director, tiene 
mas importancia de la que parece este triunfo.

— Los argelinos dicen que se van declarando mu­
chas tribus en favor de Ahd-el-Kador, á quien 
persigue con actividad el coronel (iery; la Fran­
cia y lü Inglaterra no dicen nada de nuevo, salva 
sea la decisión que lian lomado de intervenir en los 
negocios de la Plata, y ya la primera de ambas na­
ciones parece que pone tin :i las hostilidades con­
tra 31oute\ideo. I.os (mejicanos  ̂ siguen sofiamlo 
una eia de independencia y de neutralidad, que 
cada dia se les va ])resenlándo mas lejana: y final- 
inente O* Coiinell y comparsa, vuelven á hacer el 
l)ú n los ingleses con sus Inmniluosas reimioiies. I'ui 
im gran convite (pie dió la ciudad de Kilkeng al 
libertador irlandés, se brindó por la reina Vitoria, 
por el principe Albei lo y demas individuos de la 
familia real inglesa, liabierido asegurado ()‘ Connell 
que habia cincuciita mil voces ilispueslas á afirmar 
<pie el espíritu de la revocación esUi hoy mas arrai­
gado que nunca. Afirmó, ó anunció asimismo, que 
si la agitación de 1845 se habia continuado en el 
merUn^ de Cloon-llíll, la de 1845 empezaba [lor 
la procesión nuuislriio y el banquete de aipiel dia. 
Aada mas digno de ocupar la atención <le mis ca- 
ri'inios lectores traen los correos extranjeros, si 
se escepliia el embarazo de la reina \iloria , la reu­
nión en Florencia de la familia de Napoleón, y otras 
llágatelas por el estilo.

— ¡N osotros (fVlc.ví, España) que cuando nos falla 
im [iroiiunciamiento al mes, ó una cons|iiracirm si­
quiera á la semana, parece que no tenemos .aire 
donde respirar, apenas hemos dado señales de vida 
hace .algún tiempo, y á no ser por .algunas prisiones 
V varias Inivesiiras que lian hecho unos cuantos baro­
nes (con 11 I, por sí y ante si, naila ha ocurrido 
de pnrticidar.— Figúrense Vds. que estábamos una 
itiwlie los madrileños qiiielecilos y en paz, sin 
acordarnos de conspiraciones ni de sorpresas; en­
tregados los unos al cómodo placer que projiorcio- 
iian las sábanas y el sueño, gozamlo ios otros las 
delicias de la música y ajenos todos á lo que es­
taba pasando en la capital de Ks|Wiúa á presencia 
(y no á ciencia) del gobierno. Un hombre llamado 
barón de Bulow, seguido de otro larnn , y cua­
drilla , andaba registrando casas y prendiendo gente, 
sin que nadie supiese, quién le habia auiorizado para 
I- uneter semejantes tropelías, ni cómo las autori- 
liades pernianeciaii indiferentes ante aquella iisiir- 
pacÍOTi de sus atribuciones. Diez ó doce personas
respetabilísimas han sufrido unos dias de cárcel, por 
):i gracia el capricho y la conveniencia propia de! su- 
soiliclio )>aron, y md vejaciones de diversos géneros 
otros .siigetos no menos apreciables que los pri­
meros ; entre los cuales se cuentan algunos fuiicioiia- 
i'iüs públicos , como magistrados de la Audiencia, 
asesores de rentas, etc. Siempre se dijo que las bro­
mas pesadas ó no darlas, y vHe Dios, que eso de 
empezar el barón de Bulow, por prender á las aii- 
tori(lade,s eg ociosísim o en estneoio. I’cro no coii- 
teiita la ui| críaturita. con delatar i  .este y al otro 
como coiispiradorei, se dio asimisoio á^stem ler. ó 
pedir que so esteiulie/a (pues el barca de áiiibnv no 
es autoridad reconocida leu esta plaza)* .auto.de pri 
.-¡■ni eoBtrauu propietacio* atwfiiie enuwe„s de

drill, por sospeehas (ahora entra lo Imeno) de que 
se habia falsificado á si mismo. Y  es el caso, 
(qniero que Vds. lo sepan, pues mas callado estará 
entre todos) que habiendo recogido esta persona 
unos títulos de su pertenencia,  por medio de nna 
carpeta firmada de su puño y letra, se presentó otro 
despiies con otra carpeta á recoger los mismos títu­
los y como le dijesen que ya los habían entregado 
á su legitimo dueño, vino el barón de Bidow y pi­
dió auto de prisión contra el propietario de los títu­
los. por sospechas de. falsificador. Nosotros que no 
entendemos una palabra ni media de esos negocios, 
hubiésemos creído que todos podrían haber falsifi­
cado la carjieta menos el dueño de los títulos; pero 
el barón de Bulow (y por esto conozco yo que ha leído 
la obra de los Españoles pintados por si mismos) ' 
dijo: ese hombre se ha falsificado ü si mismo-, y! 
apenas hubo obtenido el auto de, prisión, se fue á, 
registrar la casa del citado pro[úetario , que como' 
queda dicho no estaba entonces eii Madrid, lül jefe' 
político de esta córte ha reparado en lo posible el 
alropelli>jque inoceiilemeiile se habla hecho contra osa 
persona, siendo digno de elogio el celo ([ue ha des­
plegado el joven secretario ilel gobierno político 
don Agustín Esteban Collantes; elciialesuii robiisti- 
simo baluarte <ionde se embotan sieni|)re las indus­
trias de los barones comme il fiad. Hasta que el 
señor Bulow ha «lado con sus Irnosos en la cárcel, 
donde se encuentra ¡ncomunicado, estábamos lodos 
aturdidos sin saber qué destino era el -®uyo que le 
autorizaba á prender toila clase de personas regis­
trando casas á placer. Por mas que registrábamos la 
guia y revolvíamos los nombramientos del gobierno, 
no encontrábamos niiigmia autoridad que se llamase 
Bulow, ni polaco alguno que tuviese derecho á 
perseguir por sí y ante sí á los ciudadanos honra­
dos. Verdad es que la gracia está eii hacer las cosas 
sin autorización legitima, pues lo demás de puro co 
iiiun es ya muy ordinario.— Como historiadores 
severo.s de la quincena quedamos á la mira de lo que 
ocurra en la inmediata sobre este asunto.

— La verja del Frailo, y esto va con el aymita- 
inieiito de Madrid, sigue empezada. Qnisiéramos 
poder decir otro tanto respecto á la acera de la calle 
de Preciados, etna reforma ha pedido unáiiiiiientente 
la prensa de Madrid. Todos los que vivimos en la capi- 
l:d de Españ.a sabemos (menos los concejales que 
o no viven, ó no lo saben), que desde la Puerta del 
Sol hacia el real palaci i, tiene asentados sus nrales 
una gran parle del |meblo madrileño ; nadie ignora 
tam[H)co que los ministerios ylas principales oficinas 
déla nación están sitiiada.s en esa parte de, 3Iadrid. 
y es excusado decir que una de las calles que mas 
directamente comimicaii esos barrios con el centro 
es la de Preciados; para la cual pedimos, con ur­
gente y apremiante necesidad, una acera. Pícese jior 

jalgiinos que hoy tiene una (aunque mala) la citada 
calle, pero nosotros no la vemos por mas que 
Imiramos; lo cual puede cousislir en ima de dos 
Icosas; ó en que ella es muy estrecha, ó nuestros 
pies muy anchos; pues no hay duda que cuando pi­
samos .sobre ella, la cubrimos exactamente. Otra voz 
hemos indicado esta justísima reforma á los rectisi-, 
mos concejales de Madrid; si dan lugar á la tercera¡ 
vamos á jierder los estribos. (1) Otras advertencias 
qiiLsiéranios-hacer á la Exema. Corporación, prin­
cipalmente la de conducir con urgencia aguas á la 
ca/)ilal, pues se acerca el verano y vamos á tocar 
muy de cerca esa falla, cou el extraordinario au-¡ 
mentó que ha sufrálo la población: pero no qiierc- 
iiic» deciisdi) lodo de una vez [>or miedo de acón-! 
gojarlos. Los sustos son muy temibles eu los enilia-| 
razos ,  y como e( avimtamicnlo coiistitiicioual de 
Madrid tiene preñada la calicza de proyectos varios. ̂

y no nos gustan los monstruos de siete cabezas, ca­
llamos por hoy. Respecto á la verja del Prado nos 
ocurre advertir á im periódico de esta córte, que no 
sea tan prematuro en sus juicios para otra vez, pues 
si ahora la están piulando de encarnado, color que 
al citado colega le gusta mucho, quién sabe si luego 
la dejarán de color de bronce ó cosa por el estilo. 
Mientras las mujeres se ponen las enaguas no k 
puede liablar del color del vestido, y recuerde nuestro 
cofrade que ni todas las criaturas que nacen con pelo 
rojo lo conservan del mismo color toda su vida, 
los viejos de cabeza cana han tenido el pelo blanco 
cuando eran jóvenes. Si no se da tiempo al tiempo, 
es fácil equivocarse á menudo.

Las diversiones públicas han tenido un considfr 
rabie /efuerzo con las corridas de toros que no sí 
presentan mal este año, y los empresarios se esUn 
poniendo las botas. Cuando hayan pasado alguna.’ 
corridas mas, liaremos una suerte á la teinjuirada tau­
rómaca. Entonces dii-emos lo nuicho que falla ho 
(lia á esa diversión, y lo poco que sobra, ó estorb. 
para que sean lo que debieran ser.

Los teatros han estallo bastante aniin.Tilos «c 
estos últimos dias, y ahora nos están esperando pan 
que los pasemos la consabida revista; en la cual con 
nuestra acostumbrada inqiarcialidad, ligereza y hite 
nos deseos daremos á caila cu:d lo suyo en las si­
guientes lineas:

— Avanza eu primera línea el teatro nacional, ysi 
bien nos trae lu noticia de liabcrse presentado tuir- 
vamente eii escena varios artistas muy queridos ilf 
público español, nada nos dice de funciones nuevas. 
V llura era ya de que se hubiesen estrenado algurfcs- 
Encerradas en el piso bajo (véase, notas) de los car­
teles, ima porción de tilulos de otras tantas produc­
ciones originales, ninguna se atreve á ocupar el prifr 
cipal y todo se les va en decir que voy, que voy, I 
no vienen nunca. Si la tardanza consiste en la cufet- 
medad de la señora Diaz y del señor Latorre, .sen­
tírnoslo nosotros com i el que mas, y nos congraüilfr 
mos de que ya esté la primera completamente resta­
blecida, y el .segundo muy aliviado.

El señor Romea (don Julián) se presentó con 
célebre drama de los llijos de Eduardo, y el piíblic*
obró con justicia, [saludándole con repelidos aplai*'
sos á su salida , y arrojándole una corona de laurA 
Esta nbacioii era una pmeva de (|tie los espectadof* 
no liabiau olvblado el iimieiiso mérito artístico iW 
señor Romea: |iero á ius primeros versos que moilnl* 
aquella nuclie, al ver la espresion de su fisoiion»' 
en las dificilos situaciones ilel drama, conocimos I®" 
dos cuán grande era el vacio que el señor Ront** 
habia dejado al abandonar la escena e! ano anteri*' 
Mucho lia sentido el público de 3Iadrid la aiisení* 
de ese dislingiiido actor, pero iio tanto como debiej 
y asi se lo hizo conocer Gloceslcr en el monólogo ^  
segundo acto y eu todo el resto del drama. luú'* 
seria detenernos á esplicar el talento del señor B®" 
mea, reconocido y admirado por cuantos uacioi»*  ̂
y extranjeros le han visto representar: ora el géü*** 
cómico, ora el trágico, ó ya el dramático moder®*' 
en el cual se muestra inimitable. El desempeño 
ral del drama fué de lo mejor que liemos visto lu'®̂  
en el teatro; la señora Lamadrid (doíia Barbad 
arrancó justísimos aplausos, desempeñando con^ 
leligencia su papel de madre, de los juiiicipes; su 
mana, la apreciable Xeodorila, estuvo felicísim*** 
todo el drama, y la scíiorito Tablares se. prese®*̂  
muy bien en el papel del principe heredero de la 
na. Sobrado y Romea menor estuvieron asiiniá  ̂
muy acertados eu sus respectivos papeles.— La 
de nuestro teatro, Matilde Diez, se ha preseiitaib 
lili en Otra casa con dos puertas, caulivandoco^ 

í  siempre la atención del público y haciéndose apB®^
, ilcoii entusiasmo.

El teatro de la Cruzi\ n 1 I .j., íu nos viene

n u  wwruocíM áf , noor\ d i Rokan  es el mismo que el del diaiu*

acosando

i.y.i es el mismo que el del diaiu*
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XJn desalo o dos horas de favor. Asi es en 
fífclo, y esto nos evita hablar de otra cosa que no 
 ̂refiera á la ejecución. En cuanto á la música, dís- 

amfts mucho de estar conformes con los que creen 
.|iie es iiiHHle los mejores spartilos del fecundo Don- 
niiflli, fiero lejos de creer que sea de los peores, di- 

que tiene trozos hellisiiiios, y que su iiislru- 
■Beiitaoioi) es armoniosa eii estremo y rica cual pocas.

ijiiasco es la figura principal del cuadro, tanto 
pothalier sido escrita para este tenor la liltiiiia pro- 
keion de Domiizetti, cuanto por lialier cantado 
DO ailmir.alile gusto y exfraonliiiaria maestría todas 
á< piezas de la ópera. En el primer acto suprimió el 
iriade sakla , sustiluyéiidola con otra escrita expre- 
•imeiite para ()¡ua.sco por el maestro ííaslaldi. La 
;ifM(le música á rjiie nos referimos es de imiclio 
?U5to, tiene pensamientos muy nuevos y de gran 
•fecti), y es á nuestro juicio mejor que la de la ópera. 
Y f.'to no quiere ilecir otra cosa, sino que ha estado 
[■Ko feliz lilla vez en su vida Doiinizelti, y que Gas- 
ulili ha tenido acierto en esta ocasión 

La cavaletta que canta el contralto en el acto 
■pulido es del mismo Gaslaldi, y también nos pa- 

¡wiü muy linda. Guaseo fue aplaudido nota por nota 
'a k  cavatina, y la primera noche apenas pudo 
fsleiiderse el final por los bravos y aplausos que 
Btemimpiaii al artista. Su voz nos parece cada dia 
JMs lozana, y su método de cauto excita una simpa- 
18 irresistible. En el iluo con la tiple ostuvomny feliz, 
'cantó en toda la ópera con mucho acierto y par- 
licular dulzura. La T o s í cantó muy hion ese dúo, y 
i ilistingiiió principalmente eii el rondó final, sien- 
» de sentir únicamente que en la cavatina del pri- 

acto no alcanzase á tomar ciertas notas agudas. 
® acción suplió como siempre esa falta, y el pú- 
heó la aplaudió en el diio y en el rondó final, 
«ndo el papel de María muy difícil en cuanto á 
■̂ ŝituaciones del libretto, no le dio la T o s í toda la 

'Jpresion que debiera, especialmente en las escenas 
l̂ itidas, donde principalmente debe el actor llenar 
■escena: pero trabajó muy bien y nosotros la da- 
*'snuestra sincera enhorabuena. La señora Dc-I>er- 
r̂di lució como de cosliinibrc la clara y extensa 

’w de rpu* está dotada y cantó con mucho gusto la 
irte de Armando. Como el contrallo tiene poco 
■■c cantar en esa ópera, la Üe-Bcrnavdi añadió 

•■■a c.ivalctta en el segundo acto, y tanto en este 
Wo on el primero recüiió aplausos del público, 

'■ui. que tenia á su cargo la fiarle mas trabajosa 
■ ópera, se ganó esa noche la benevolencia de 
8 espectadores que ya estaban muy dispuestos eti 
' favor desde las últimas representaciones del 
^rnnni. Aadie liabia dudado de la buena voz y 

diente método de canto, del señor Meini, desde que 
n̂t(i por primera voz en Madrid; pero su natural 

'■fiidez y la desconfianza de sus profiias fuerzas con 
■c al parecer se presenta en escena, le li.au esea- 
'*'lí) los aplausos del público mas de lo que debiera.
* en esta ópera ha recibido bastantes, y cada dia

mas su buena escuela y c.ilidadde voz. Con­
ato debe estar Meiiii con los aplausos del piiWico, 
^sto qnc algo le ha costado el eonquislarlos, y 

que ha logrado deponer su timidez, presentáii- 
tal. cual es, no desmaye que aun le esjieran 

?”nfos escénicos de mas valía. ¡Vosotros hemos 
^  con gusto, después de la indicación que le 
^■ons en el número anterior, que se cuida algo 

de. su figura en esta ópera.— Los trages, fiie- 
de mucho lujo, y la ópera está muy bien puesta 

‘‘Escena.
hd tenor Flavio,seha despedido del público 

-'I-'idrid repitiendo la Sonámbula y finalmente la 
En ambas óperas ha sido muy aplaudido, y 

*'"ado á la escena en compañía de la Tirelli. íle-  
O ído  decir que nuestro apreciable compatriota

* Lisboa: deseárnosle nuevos lauros en su car- 
. > y sentimos su ausencia de nuestro teatro.— La 
'"ira Manzochi, que se dió á luz una sola noche,

ha rasgado la escritura que tenia con la empresa, y 
ésta á rogado á la señorita Tirelli. tuviese la bondait 
de cantar el Columeda. La Tirelli lia insistido en 
que se cumpliese con la M.anzochi como se debia, y 
hecho esto así se ha prestado á cantar dicha ópera. 
Para su beneficio se dijo que baria la Bealrtce di 
Trnda ; pero la empresa], ha dispuesto que sea 
L E lixir d' amore', la heneüciada cantará ademas el 
rondó de la Anua Bolena, y Guaseo la cavatina ile
I  Lomhardi.

En el teatro del Cirro, se ha puesto en escena 
María d i Illioan, á los pocos dias de llegar á Ma­
drid el gran liaritono Jorge Uoaconi. que ha |sido 
un acontecimiento extraordinario en el iiuindo filar­
mónico.— Grandes elogios se liabiaii hecho de ivoii- 
coní, é inmenso en su arte le llamaban todos antes 
(le llegar á Madrid; p(*ro e.sla es una de las pocas ve­
ces en que si no se han quedado cortos los pane­
giristas, no han exagerado por lo menos. Lleno y 
algo mas estalla el teatro cuando se presentó on 
la escena Konconi, y buenas, malas ó medianas, de, 
cualquier género que fuesen las noticias (fue de su 
mérito tuviesen los espectadores, él tas niveló todas 
al salir á las tablas; y las primeras notas de su simpá­
tica voz, su primer mirada levantó en masa al público. 
Su figura, como saben la generalidad de nuestros lecto­
res, no es nada á proposito para la escena; pero la ele­
gancia de sus maneras, la cxpri?siüu de su fisono­
mía y lamaestda de todos sus movimientos, hace que 
seauiniiy pocos los actores capaces de estar á sii lado en 
el teatro. Respecto á su voz nada podemos decir 
que sea nuevo, después de lo que han dicho todos 
los periódicos; nos contentamos con repetir que á 
su gran extensión, renne la ventaja de .ser en Extre­
mo pastosa y grata cual ninguna al oido. Tiene un 
sol único y solo en su género que hace levantar de 
la luneta al menos filarmónico. Su método de canto 
es extraordinariamente simpático; y en suma Ron- 
coui diñado en los puntos altos de una voz de tenor, 
y con una octava baja que asombra, es un gran mú­
sico y un actor como poicos. Domina el teatro á su 
antojo, y cuando él dice allá en sus adentros: en 
este pasaje voy á sublevar el público, ó mios spráii| 
los espectadores en esta mira'la. no hay mas que 
dejarse fascinar y proclamarle artista eminente. La 
señora Pardini, contralto que se estrenaba esa 
misma noche, tiene una lienmisa voz y canta con 
mucho gusto. Hablaremos con tn.as detención de 
esta artista en otra i'ipera en qnc el contralto tenga 
mas canto.

El señor Bctlni, estuvo demasiado fatal en esa 
noche, y vino á confirmar lo qnc ya liemos dicho 
otras veces: que es un dolor que dotado de una voz 
muy regular, uosepaiiunca loqiiesc canta. Recomendá­
rnosle que estudie y que no se abandone, pues biie-| 
nos modelos tiene hoy en .''ladrid. La Ober-Rossi 
salió vestida con mucho lujo aunque sin gusto nin­
guno, y cantó algo peor de lo que acostumbra. El 
público entusiasmado con Honconi, tuvo la inopor­
tuna galantería de aplaudirla; en lo cual no hizo 
bien á nuestro juicio; pues en la cavatina que era 
la única pieza de la ópera que debió haber cantado 
regularmente, estuvo muy desgraciada. A Rouconi 
lo hicieron salir cuatro veces á la escena y las seño­
ras se despojaron de sus ramilletes arrojándolos á 
los pies del artista.

Y ahora preguntarán los lectores, cómo habién- 
dóse cantado la María d i Roltan en dos teatros á 
la vez, no entramos en comparaciones sobre los ar­
tistas que la han desempeñado en una parle con los 
de la otra; pero á eso contestamos que habiendo 
dado nuestro juicio sobre ambos, al público le corres­
ponde esa parte del artículo que nosotros no ha­
remos jamás. El artista que .agraila cumpliendo con 
su obligación y la notabilidad que entusiasma, va­
len ex.'ictameute lo mismo.

F.
— Los periódicos de Milán que se han empeñado

en damos que hacer y hacernos reir todas las quin­
cenas, nos proporcionan la oc.ision de elogiar á la 
señora Emilia Tosí, de una manera que nosotros no 
podríamos hacer nunca sin faltar á la verdad. Rogamo.s 
.á nuestros lectores que olviden por un momento el 
juicio crítico que hizo el Laberinto sobre el J?o- 
berto Devreux, y vean el sigiiieiile articulo tradii- 
,cilio del Fígaro. Pío queremos perder esta coyuntura 
de ftlogiar á la señora Tosi, y la suplicamos que la 
aproveche por si no se ve eu otra. El público de 
Madrid nos ha pedido licencia para poner notas al 
articulo de Milán, y estamos obligados á conce­
derle esta gracia ffue .se le debe de justicia. Dice así 
el Figuro.

«La noche del 23 ile marzo vió (1) el teatro de 
la Cruz comparecer de nuevo en la á escena á Emi­
lia Tosí, que por una leve indisposición Í2) agravada 
peligrosamente por haber errado la cura (3) privó 
por algún tiempo de los trabajos escénicos, y de los 
triunfos que siempre acompañan á esa eminente ar­
tista. Antes que la Emilia Tosí, desplegase toda la po­
tencia de su talento en el Roberto . que es como decir 
antes que saliese á la escena ( i )  la envolvió el pú­
blico en lina salva de apiamsos y de aclamaciones [0], 
tanto para mostrarla que no se habían olvidado de 
las maravillas que hizo en la fíorgia, cuanto para 
manifestarla el gusto que tenían de ver desempeñar 
la Elisabetla, á una artista tan distinguida por su 
figura ;G) como por sus disposicionee dramáticas, y 
admirable por una estraña mezcla del mas sublime in­
genio con las dotes mas bellas y mas raras de la na­
turaleza (7). La'cavatina cantada con elegancia y 
con admirable frescura de voz (8) alejó las sos­
pechas que pudiera haber de que la enfermedad 
hubiese estropeado el órgano potente (9) de la Tosí, 
abrió la marcha á las aclamaciones repelidas y pro­
longadas (10) que acompañaron (11) todas las piezas 
de la eminente artista , hasta el rondó final. donde 
fueron estraordinarias (12). Allí superó las grandes 
esperanzas que el público tenia de su celebrado y 
bien pagado (13) talento. El tenor Paterni, fué el 
segundo en los aplausos (li).»  (Aquí sigue el artícu­
lo hablando de Paterni con razón en algunas cosas 
y añade): «pero aquí por desgracia cesan los triun- 
sos (lo) del Roberto, pues los dos artistas encarga­
dos de las partes de Sara y de Xottingliam, estu­
vieron muy inferiores á la Tosí y Paterni; ( If i)  y 
visla la importancia de esos papeles, parece un sue­
ño (17) que la ópera tuviese un éxito de tantos 
aplausos y llamadas á la escena: proporcionando un 
triunfo tan completo (18) á la eminente Tosi, y aun 
á Paterni.»

(1) En Espaíía no es costumbre c|ue vean los teatros sino los 
espocl.nlores.

(2) Tres meses de jornales le ha costado á la  empresa v  
tres ídem de riliga continua á la Tirelli.

(:t; y iif  se forme c.aiis.a á  los médicas v  punto coiscliudo.
( i)  Esto e s: cu.indo est.aba aun eu la M iua; porque a[|i es- 

l;u-ia antes de salir al teatro.
(:i¡ Esos a]tl.iuso3 hahran sido en Milán, pues .aquí pueden 

Vils. estar si’gnros de que no hulm n i una so lí paJioad.i!
(a) I>e gustos no hay n.ada escrito, v hasta ahí vauios con­

formes.
(7) Si señor , s í . es buena moza ; pero sin ofender ;i las hijas 

de Italia , si vieran X‘ds. qué bouiüs las liay en E ^aña!
(8j Es lo único que le falla según voz general de hvsperio- 

dislns de Xl.adrid.
'.9' Sino tiene iii.is que tres octavas de cUeiisionElü!
(lo ; -tqui no hemos aclamado liltim.vniente. m.is que á 

.UorUni, á Ri.iiconi y  á  (juasco; per» si Vds. quieren que se 
nwmeu el dedo los milauesi's , no se lo diremos á nadie.

.11) La *wni|«Tiarun... s i... los profesores de la orquesta v  
luuy Ineii por cierto. ^

( la )  S i lo ontinario es apt.iudir, estraordinarias fueron.
( i3 j De JUICO se asustan V d s .: eu España treinta mil fraíl­

eos no  valen nad.a.
(14) Coiiviuicndo en que la  Tosi fué la primera , tienen 

tu s .  razón; j>ero y  sino hubiese sido asi?...
(Ió)_ .Xquí por íorluna cinpiez.m, pui-s la señorita Chimeno 

recibió muchos aplausos del |)úblico en la  parte de S.ir.v, que 
cantó con mucho gusto , y  fué Ilaiu.aJa á  l.a esMna.

( 16) El señor Lcj q u e ’cantaba la ¡larle de Nolltaaliam , gus­
tó al público ii pesar de estar enfermo; Salas que c.antó ,i) dia 
siguiente esa misma parle , por las niucli.as óperas que toiií.i ¿ 
su cai^o Lej. entusiasmó de tal maner.i v  fué il.am.vio t.iiitas 
veces á  la escena, algun.as de ell.as en ronq>añ>a de la seunrita 
Cliimeno, que desde és.a noche se le llam.a I* prima ilm.ua de! 
Hoherto. Dos noches m as se lia repetiit» es.a óuer.'» v  en amba.s 
ha hecho furor Sai.as y  ha sido mny aplaudida la Chimeno.

(17 Y Jo es eu ve’rdad.
(18} Si A eso llama compicto la señora fo s i .  con poco, se 

contenía. rf»} ppWfeo fie
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EL LABERINTO.

AMUIfCIOS.
DEL

CONSULADO Y DEL IMPERIO DE NAPOLEON
POR IllR. T1IIERJ9.

POR DON ANTONIO ALCALA GALIANO,
CON 60 MAGNIFICOS GRABADOS EN ACERO.

Diez lomnii en octavo major.

De la publicación de lo Histori.v del Cossvl.í - 
DO yoELlMfEHio porTliicrs, ya liemos hablado en 
otro prospecto. Allí sin encarecer la importancia de 
ese libro que tal periodo de la historia moderna 
comprende y por tal historiador está escrita, nos li­
mitábamos á anunciarla, persuadidos de que cuan­
to se refiere ú Napoleón os popular en toda Eu­
ropa , y de que cuando el historiador del hombre de 
la época ha visto multiplicarse en todos los países de 
una manera asombrosa su HisTuiti.v he la Revolu­
ción F kances.v , e! interés que inspira el héroe se 
aumenta con la idea de un escritor de tan superior 
talento. Hoy sin prodigar encomios á una obra que 
no los necesita, podemos asegurar á los que á ella se 
suscriban grandes ventajas.

El editor D. IGNACIO BOIX ha celebrado un 
contrato con !Mr. Paulin, editor propietario de la 
H istoria del Consulado v del I jipkrio , en vir­
tud del cual ha adquirido el derecho de imprimir en 
España y Francia una traducción española de aque­
lla obra , dándola á luz, al mismo tiempo y cu los 
mismos periodos que el original se publique cu Pa­
rís. Y como este derecho adquirido por d  editor don 
Ignacio Boix es csclusivo, se deduce naturalmente 
que la traducción que salga de sus prensas se repar­
tirá á los suscritores mucho antes que cuantas tra­
ducciones se hagan de esc libro que aguarda anhe­
lante el mundo literario, y cuya aparición es un 
verdadero acontecimiento.

Aun no seria sulidcnte la ventaja de adquirir la 
lllSTUIUA DEL CoNSlLADU V DEL IMPERIO SÍ la 
prontitud de su publicación no estuviera en armo­
nía con lo esmerado dcl trabajo. Para conciliar am­
bos estremos , esta traducción está publicándose 
bajo la inspección de un literato de tan justa y me­
recida nombradla como el señor don Antonio Alca­
lá Galiano, quien la corregirá y anotará brevemente 
para darle nuevo interés y mayor realce.

Mas la adquisición del derecho exclusivo de pu­
blicar la H istoria del Cü.nsll.ído v del Lviperio, 
el conQar su traducción á conocidos escritores, y su 
inspección á una persona ({ue tan alto puesto ocupa 
,-n la literatura, suponen grandes gastos, y podía

creerse que el editor se propone lograr prontos reem­
bolsos, y disminuir el mérito de las ventajas con 
lo esccsivo del precio. Bien lejos de eso el precio de 
suscricion será equivalente al del original en la ca­
pital de F'rancia, de suerte que coda tomo de 4oü 
a óOO páginas tendrá de coste la ínfima cantidad de 
:¿() rs. en .Madrid para los siiS(;ritorcs, y 2 i  para las 
provincias francos deporte.

De la Historia del Consulado y del Lviperio 
se publicaron en París los tomos l .* y 2 .» lo  mismo 
qu>í en Madrid el dia quince de marzo , y el mismo 

^dia lo  vieron la luz los dos primeros tomos de la 
■edición española en París y principales capitules de 
.España. El tercer tomo se publicará inmediatamen­
te que esté corriente el original del « y asi su­
cesivamente . de manera que según d  editor francés 
aparecerá un tomo mensual.

Ha sido tal la acogida que ha merecido del públi­
co esta obra con solo la lectura del prospecto, que 
nô  son }'a suficientes los ejemplares de la primera 
edición para satisfacer los pedidos, y se ha dado yo 
principio á la reimpresión de los dos tomos primeros 
aumentándose la tirada del 3. ® antes de su publi­
cación. El editor don Ignacio Boix trató de este­
reotiparle pora hacer varias ediciones, aprovechan­
do el adelanto de ser el primero en su aparición, 
para surtir todos los puntos de América, para los 
que ya han salido hace un mes los lomos primero y 
segundo.

IvO importancia de la obra que se anuncia exige 
lodo género de sacrifleios, y su editor no economi­
za ninguno para corresjioiiiier de una manera dig­
na á la constancia de las muchas personas que hon­
rando cotidianamente su establecimiento, figuran en 
las listas de sus numerosas publicaciones.

Se acaba de repartir en Madrid el tomo 3 .“ y 2.* 
entrega de láminas de esta interesante obra á todos 
los suscritores.

Se halla abierta la suscricion en las librerías de 
Boix calle de Carretas. núm. 8 y 3o , y en la de 
los señoresviuda de Calleja é liijos , como igualmen­
te en las de ios corresponsales del reino, extranje­

r o  y ultramar de ambas ca.sas.

m S T ü K I A  D E  L . \  U E V O L L C ÍO N  F R .V N C E S A ,
Til M' l  i l l u  í  Al SL >T

f> ú a  DOM SSSA ITIA K  M IÁ AN O .
ISoce tom o» rn o rta iu  m a ja r  que furm an eolcecion r«M 
la  l lu s T O R i A n i: i.  I. Ai>o \  n L i. i j t p r .B iu  d e

\  AI‘ OL(.VS.

Se abre suscricioii á esta interog.viue obra para los 
que giistiui adquirirla insensiblemente con una rebaja 
clcsu primitivo precio, siempre que sean suscritores 
.11.1 H i s t o m a  d e l  C o n s u l a d o  y  d e l  I m p e r i o .

M a d r i d . Cada tomo en rústica sin laminas ,20 rs. 
I Ji'm con láminas, 25.

P r o v i n c i a s . Cada tomo en rústica sin láminas, 2 i 
finales. Idem con l.iminas 30.

Se puede obtener esta oiira á comodidad de los que 
deseen adquirirla, satisfaciendo el valor de uno, dos 
ó mas tomos j  por el tiempo que ilurela publicación 
de la l I i s T O R u  DEL C o n s u l a d o  y  d e l  I m p e r i o  ; ter­
minada aquella quedará cerrada la siiscridon.

Está abierta la suscriciou á ambas obras en las li­
brerías de Boix, calle de Carretas, como asimismo en 
todas las capitales de España y extranjero.

@g A y T @ ñ I 8  Ü L Ü ÍIS T K IS .

C O L E C C IO N

de las MUOUES novelas , ASI nacionales como
EXTHANJER.iS.

Cuando gusten pueden pasar Int aeñorea suscrítorei á recoger 
el tomo cuarto del JUDIO E R R A N T E , el primero de la» 
EM PRESAS P O L IT IC A S  da D. Diego de Saaredra Fa- 
jardo J el tomo de la novela lo f ESLABONES DE UNA 
CADENA.

, El Peregrino , escrito en francés por el vizcon- 
ide d' Arlincourt, y traducido por don Jaime Tió. 
I un lomo de ilG  páginas, con láminas para lossus- 
ijcrilores 14 rs.
l| H istoria de losmovimientos, separación yguer-

ra de Cataluña en tiempo de Felipe IV (contiest 
hasta la batalla deMonjuich) escrita por don Fría, 
cisco Alaiiuel de Meló, y terminada pordonJairsa 
Tió; un tomo de 400 páginas con láminas, 14 r«

Espedicion de los catatanes y aragoneses contri 
turcos y griegos, por don Francisco .Moneada, conáe 
de Osuna, con un prólogo y notas, por donJaiae 
■fio, de 200 páginas con láminas, 12 rs.

Guerra de Granada , hecha por el rey don Ffr 
lipe H contra los moriscos de aquel reino, sus re­
beldes, historia escrita por don Hurtado de Men­
doza , seguida de la vida del Lazarillo de Tormei, 
sus fortunas y adversidades, por el mismo autor; m 
lomo de 270 páginas, con láminas, 12 rs.

Sataniel. Novela histórica escrita en franca 
por Federico Soulié, y traducida por D. J . Tió,iu 
tomo de 3o0 páginas con láminas, I t  rs.

ÜURAS EN PROSA dc Silvio Pellico; Mis prisiorut 
Memorias del autor, traducidas del original italis» 
por J. Llausás. Las precede una noticia biográficn- 
critica por A. de Laloiir, y las completan notas y arle 
raciones históricas de Pedro Maroncelli .--Deberes dS 
hombre, traducidos porM. Muía, un tomo de 
páginas con láminas, 14 rs.

La Estrella polar , segundo viaje del Per  ̂
grino, por el vizconde d' Arlincourt, traduccia 
de don J . V. M. de G. ün tomo de 416 págins 
con láminas, 14 rs.

Le l u . Esperidion , por Jorge Sand, traducidii 
la primera por don J. Tió, y la segunda por d« 
J. de Luna, 2 tomos de 333 páginas el primero,] 
el segundo de 350: con láminas, cada uno 14 n 

Vida y aventuras del picaro Guzmon de AIIp 
rache, por Alemán; 2 lomos de 300 páginas CR 
laminas, cada uno 14 rs.

La Torre de Londres, por W. Haríson, tn 
ducida por Vale y Baeza , 2 tomos de 300 págíB* 
con láminas, cada uno 14 rs.

Masamello ó los ocho dias de revolución 
Ñápeles, por Defaucouprct. Traducida y adicionii 
por don F'. dc P. F'ors dc Casainayor; un tomoí* 
mas de 2o3 páginas con láminos, 12 rs.

Historia de la hermosa cordelera y de sus W 
amantes.—El Mutilado, por Sainline. Traducid* 
y adiccionadiis con las biografías dei Petrarca y 
Laura, por J. ’lió. Lii tomo dc 300 páginas f** 
láminas, 1 i  rs.

Los Tres Reinos , tercer viaje del Peregrino p® 
el vizconde d‘Arlincourt, traducción de don J. Y- 5̂ 
de G. , un tomo de 382 páginas, 14 rs.

Te.4tro de Alejandro Diimas. Primerasérie; cd* 
tiene; Enrique III.—Cristina de Suecia.—M a ^  
rila de Borgona.—Catalina Howard. Traducción  ̂
D. J. Tió, un tomo de 480 páginas con láminas, 
reales.

Novelas ejemplares dc Cervantes, dos toR* 
con láminas, cada uno 12 rs.

Historia de los árabes y de los moros de 
ñ a , por Luis Yiardol, 14 rs.

Los Misterios de París por Eugenio Sue. í» 
co tomos á 14 rs. con láminas.

Arturo , por EugenioSué, dos tomos de^  
páginas con láminos. Cada unoá 14 rs. Histori*_ 
la dominación de los árabes en España, p o rd ^ ^  
tor don José Antonio Conde. Nueva ediciof ■ 
tomos de mas de 300 páginas con láminas. CadalfJ 
14 rs. El Judío E rran te , por Eugenio Sué. 
publicados cuatro tomos de mas de 300 pág'"**'
se está imprimiendo el quinto. Cada uno 14 

Continúala suscricion y venta de estas obra* 
las librerías de don Ignacio Boix, Calle deCaf*^ 
tas números 8 y 3.5.

Impreso en las prensas mecánlras de D. I. 
calle de CarrelBs,núm, 8.
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